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EL MOTÍN 
P R E C I O S I D E S T J S C ^ I R P C I Ó I S R 

Madrid y provincias, ivijnostre 1.50 pesctsa. 
—Ulf-'nar v Extranjero, 10 pe.-et >- «ín — Nú-
moi -eltfv, t!3 cémunos.—Ana?; d>. £5.— Co-
rresponsales ¡ 25 números, 1,50 pesetas. 

LO DE LOS SELLOS 
Madrid.—Incluya en la lista 25 pesetas 

pa ra llevar á cabo lo de los sellos. Ricardo 
Rubio. 

» Póngame 5 pesetas. Leandro Guerra. 
» Y á mí ot ras 5. Ar. Arias. 
Mel/id{Coruña). —Cuente con 15 pesetas. 

Manuel Mosquera. 
Morón de Almazán.—Incluyo libranza de 

5 pesetas para los sellos de IO céntimos. En-
rique Cañizo. 

Osuna.—Cuente con IO pesetas para lo 
de los sellos. Rafael Recio. 

Benimodo.—Le enviaré IO pesetas del 
comité republicano incondicional. José 1so• 
na Miravalles. 

Salamanca.—Todo el que no vea con bue-
nos ojos lo de los sellos, tiene de republica-
no lo que yo de madre abadesa. Cuente us-
ted con 5 pesetas. Crescendo S. Escullo. 

Zaragoza.—Me suscribo para lo de los 
sellos con 5 pesetas. Ramón Rotellar. 

Gallarta.—Añada us ted para lo de los 
sellos: 3 pesetas de don Venancio Baranda, 
3 de Primitivo Fernández, 50 cént imos de 
Marcelino Huil. Benito Barriocanal. 

Como el número anterior de E L M O T Í N fué 
denunciado,y supongo que recogerían en Co-
rreos algunos números, reproduzco este ar-
ticuló que en él iba, para que se enteren 
aquéllos á quienes lo dirigía: 

Y Á PROPÓSITO 
Sólo so han a d h e r i d o al pensamien to de 

emit ir sellos a lgunos per iódicos r epub l i ca -
nos, y lectores de E L M O T Í N , amigos míos 
en gran l iarte. LHS can t idades o f rec idas 
bas ta la fecha asc ienden al to ta l de 1.600 
pesetas p róx imamen te . 

No hab iendo con ese tota l b a s t a n t e p a r a 
hacer la emisión bien hecha y en la medida 
que pensé, he es tado á p u n t o de decir les á 
los que se han suscri to: «Queridos correl i-
gionarios: gracias por la in tención. P e r o ya 
ven us tedes que no es posible rea l izar el 
pensamiento.» 

Mas, j a s a n d o bien el p ro y el cont ra , 
he concluí ¡o por decirme: 

«Hay que l levar lo á cabo; asun to en que, 
ann sa l iendo mal, p u e d e queda r se bien, 
debe s i empre emprenderse . ¿No se ha re-
unido lo necesar io pa ra hace r de una vez 
los cua t ro sellos q u e propuse* Se liará, uno, 
el de Aicx céntimos, y conforme v a y a ven-
diéndose, la e inprenderemos con los otros. 
¿Que 110 se coloca ni s iqu ie ra ese uno% P u e s 
aquí concluyó el sainete; pe rdouad sus mu-
chas fal tas.» 

El problema... 
(Triste es ve rnos obl igados á cons iderar 

problemát ico lo que deber ía se r tan senci-
llo y hacedero; pero ¡qué remedio! así nos 
encontramos.) 

El problema, repi to , no es muy compli-
cado, no. O los sellos se hacen y se venden 
en can t i dad b a s t a n t e pa ra ap l i ca r l a á fines 
prácticos, ó se hacen y no se venden . En 
el p r imer caso, las c i rcuns tanc ias impon-
drán la no rma de conduc ta . E n el s egundo , 
habremos pe rd ido unos cuan tos Cándidos 
la c a n t i d a d empleada en la emisión, y nos 
d is t r ibui remos e q u i t a t i v a m e n t e los sollos, 
bien p a r a empape la r las pa redes de nues -
t ras habi tac iones , bien pa ra g u a r d a r l o s y 
legárselos á nues t ros hi jos en tes t imonio 
de la sup rad i cha candidez . 

La c láusula del t e s t a m e n t o p o d r í a ser 
esta: «Item; sellos con el 'busto del pa t r io-
ta Orense , por va lor de... que hicimos unos 
cuantos lilas el año lüOO, c reyendo que los 
hombres del republ icanismo a p r o v e c h a r í a n 
la ocasión p a r a r e u n i r a lgunos fondos que 
permi t ie ran a t e n d e r á neces idades p e r e n -
torias; idea, que 110 dió maldi to el resu l ta -
do, e tc . e tc . 

M a s volv iendo á lo p resen te , d i ré Tjao 
en ú l t imo té rmino , y sa l iendo todo mal , 
ganar íamos aún; por lo menos la exper ien-
cia d e que, á la r aza de r epub l i canos q u e 
nada han in t en tado , h a y que añad i r la de 
los q u e se abs t ienen p r u d e n t e m e n t e de con-
t r ibu i r á todo lo que p u e d a faci l i t ir vina 
solución cua lqu ie ra en beneficio de la cau-
sa. A u n cuando ahora a d v i e r t o que acaso 
esté comet iendo una in jus t i c ia al hab la r 
así. ¿Quién sabe si la mayor ía do los r e p u -
blicanos se r e se rva rá pnra cuando los se-
llos estén en circulación? 

Comprende rá todo el que lea es tas l íneas, 
que no las t engo todas conmigo, como vul-
ga rmen te se dice; mas es to , en vez de dete-
nerme, me impulsa . E n ú l t imo caso, no se-
r íamos ni yo, ni los que con t r ibuyesen á la 
emisión de sellos, qu ienes quedar í amos 
mal; ser ían los otros. 

O t ro p u n t o debo t^car . 
Mien t r a s 110 comience á e n t r a r dinero, 

nadie mangonea rá en lo de los sellos más 
que es te cura . Después , sab iendo lo que 
debo á los demás, lo q u e á mí propio me 
debo, y el propósi to q u e á todos nos guía, 

ob ra ré de m a u e r a que sa t i s faga á los lion 
rados . 

Voy á conclui r . 
E s posible q u e e s t a s expl icaciones con-

t r i b u y a n á q u e a lguien se c r ea re levado 
del compromiso cont ra ído , m á s qu<i por 
o t ra cosa, por t emor al f racaso. P e r o yo he 
deb ido dar las . 

Lr>s rjue, á pesar de es tas explicaciones, 
ó quizás por el las, crcau que debemos ha-
cer los sellos, pueden i rme euv iand ) ya la 
can t idad que gus teu , bien en le t ras , en li-
b r anzas del g i ro mutuo , 011 va lores dec ía 
radorf, ó cu metál ico. G i r a r desdo aqu í pe-
q u e ñ a s can t idades cues ta mucho, y merma-
r í a bas t an te los ingresos. 

Y ahora , manos á la obra . 
Si sa le bien.. . pues ello mismo lo es tá 

d ic iendo. Si s i l e mal, o b t e n d r e m o s la ven-
t a j a de h a b e r con t r a s t ado vo lun tades , anu-
lado j ac tanc ias , y pe rd ido esperanzas que , 
cuando son falsas , e n e r v a n y desmora l izan , 
a p a r t e que , como ha d icho uo r ecue rdo 
quien , «el q u e se a l imen ta de e spe ranzas 
se expone á morir de hambre» . Y hora es 
y a de a b a n d o n a r las q u e d u r a n t e t a u t o 
t i empo liemos acar ic iado, si no e s t a m o s 
d ispues tos á hacer nada por conve r t i r l a s 
en rea l idades . 

JOSK N A K E N S 

A )) 
(( 

Señor don X 
Leo todos los días y Ico con vusto los Ecos que 

publica el Heraldo de Mudrid. I¿uoro quién sea 
el redactor que los escriba, pero sea usté 1 quien 
fuere, me creo obligado á corregir un error en 
que incurre y á desvanecer una preocupación que 
le domina. 

En dos números, con intervalo de pocos días, 
al oenparse usted de la guerra africana, ensalza 
la religiosidad de los boers y atribuye usted i 
ella pi iiicipalmente la heróica resistencia que 
ofrecen á los ejércitos ingleses, añadiendo que 
hoy se observa en los pueblos un renacimiento 
del fervor religioso que contrasta con la guerra 
que á la íeügión han declarado ciertos gobiernos. 

A mí me extraña mucho qn? siendo u-ted un 
buen católico, como lo supongo, ensalce la reli-
giosidad de los b^ers, porque las creencias de este 
pueblo son las más opuo.>tas al catolicismo de to-
das las que existen sobre la tierra. Figúrese us -
ted una religión sin dogmas y sin misterios, sin 
culto y sin sacerdotes, y dígame después de esto 
si de la religión de los boers á la religión del li-
brepensamiento hay mucha distancia. 

Entre esas gentes que ust;d llama incrédulas 
porque no aceptan las religiones positivas, las luy 
verdaderamente místicas que creen en Dios y lo 
sienten con verdadero entusiasmo; hay otras que 
no aceptan la palabra Dios \ se llaman ateos, pero 
al mismo tiempo tienen un tan elevado concepto 
de la Naturaleza y le rinden un culto ta ti profun-
do, que acaso, acaso puedan ser considerados como 
más religiosos que los que hacen ostentación <ie 
su fanatismo en iglesias y conventos. Si usted 
reconoce que son religiosos los librepensadores, 
si usted admite que al lado de las religiones po-
sitivas existen otras religiones racionalistas que 
prescinden del culto externo y concentran el fer-
vor místico en el pensamiento y en el corazón, 
orando c»n la mente, 110 con los labios, y practi-
cando el bien, no predicándolo para uo realizar 
lo que se predica, en ese caso su admiración por 
la religiosidad de los boers es muy j'ista. Allí no 
hay sacerdotes, no quieren intermediarios entre 
el hombre y Dios; el jefe de la familia, el más 
anciano del grupo, es el que oficia en los rezos y 
lecturas que practican; allí no hay templos ni 
altares; consideran que D os está en tolas partes 
y en todas partes puede rendírsele culto; iczan y 
leen en el hogar, templo más santo que todas las 
ig'esias, basílicas y catedrales; allf no hay más 
dogmas ni misterios que, los que voluntariamente 
se impone la razón individual. Cada boer tiene 
su Biblia, en la que oree, pero la interpreta como 
su razón le dicta. Asi puedo llegarse al raciona-
lismo niLtico de R -nan. Este ha basado todos sus 
libros en los escrnos que la Iglesia llama sagra-
dos. La secta de los unitarios acepta la Biblia y 
niega la divinidad de Jesucristo. 

La fe y el entusiasmo por una religión que 110 
tiene obispos ni curas, que 110 tiene templos ni 
imágenes, que no admite milagros como los de 
Lourdes ni recoge dinero para San Pedro, que 
no fija el i leal en encerrarse en un claustro, ni 
coloca en las cimas <*e la perf-cción moral á los 
que se azotan y comen b *rzas, una religión que uo 
fulmina excomuniones ni prohibe el que se mez-
clen sus creyentes con los fieles de otras sectas, 
que 110 cuesta dinero ni procura subyugar á los 
sentidos con aparatosas ceremonias más propias 
de los dioses del Olimpo que del Dios del C ilva-
rio, es una religión muy aceptable que merece 
las simpatías aun de aquellos que 110 profesamos 
ninguna positiva, porque de ella á la nuestra hay 
muy poca distancia. 

¡Ah señor redactor «leí Heraldo! Si en España 
sustituyera la religión que profesan los boers al 
catolicismo, pronto se notaría un renacimiento 
moral y material que formaría contraste con la 
degradación, el indiferentismo y el atraso que ha 
alcanzado el pueblo español bajo ta égida del San-
to Oficio, antes y bajo las iufl jencias del Vaticano 
hoy. 

Pt-r.i dejamos á un lado consideraciones que 
no son del casa, y después de hecha la salvedad 
de que la religión de los b lers merece, no só o 
mis respetos, sino mis simpatías, voy á permitir-
me desvanecer un error histórico en q ie usted 
incurre. 

Atribuye usted á la fe religiosa una influencia 
en las guerras que no es cierta. C'meneemos 
por la edad antigua: en ninguno de los imítenos 
asirios y babilónicos tuvo realce la idea religio-
sa. y cuando Grecia se convierte en contyiistado-
ra bajo Filipo y Alejandro, es cuando las ideas 
religiosas habían perdido tido su vigor y la filo-
seda había minado lo.- cimientos del Olimpo. 
Viene después Roma, el pueblo conquistador por 
excelencia, y precisamente aquél donde la reli-
gión es una pura fórmula, aquél que adora tam-
bién los dioses de los vencidos, y lej >s de recha-
zarlos, les concede un lugar preeminente al lado 

de los suyos propios. Jamás he oído hablar de la 
religiosidad de las legiones griegas de Alejiudro 
ni de las legiones romanas <1« Cesar, que son los 
dos gran les conquistadores de la antigüedad. 

Vienen después los bá'baros que se apoderan 
del mundo romano. Tampoco es la religión b. que 
más preocupa á las tribus germánicas. Tienen 
sus dioses y su-creencias, p ro tan puco arrai-
gadas, que basta que el caudillo se bautizara, para 
nacerse 1 ristianu lodo el pueblo, aun sin saber" 
quien era Cristo. 

Durante la edad media aparece un pueblo con-
quistador al que iuipule verdaderamente, 110 su 
fervor, sino su fanatismo religioso; perú aparte 
de la repugnancia qu; creo debe inspirar á toda 
persona culta el fanatismo, es el único caso de 
un pueblo importante que se lanza á la conquista 
animado por la le religiosa. Esta te le proporeio 
nó 1111 ¿xita brillante a los mahometanos, pero 
en los cristianos, en cambio, produjo escasos re-
sultad os. Los uiilloues ile cruzados que marcha-
ran al Asia, alli sucumbieron siu poder recon-
quistar el sepulcro de Jesús; los españoles cris-
tianos vmcieron á lo- -«pañoles musulmanes, 
pero les cusió siete siglos la tal reconquista, y 
fuera de esta, continúan baj. el imperio de Matiu-
1111 todos ios países que formaron un (lia el im-
perio árabe. En lo único que consiguieron éxito 
las armas crist'anas fué eu las cruzadas contra los 
her-ges. Los 30.000 seres humanos saci ilicados 
en B -zieres por Santo D »miiigi de G izoián fué 
un grau triunfo para la fe. 

En los comienzos de la eda i moderna suscita 
el protestantismo grandes luchas en la que Espa-
ña, dicho sea de. paso, vertió mucha sanare en 
defensa de la Iglesia; p<ro esas lucha- carecen de 
importancia al lado de las guerras de la república 
francesa y de las conquistas de Napoleón. 

Ahí tiene el señor redactor de los Ecos del He-
raldo un pueblo y un emperador que, no sólo son 
incrédulos, sino que persiguen la religión, derri-
ban los templos y guillotinan á los sacerdotes; 
sin embargo, 110 ha habido ejército desde los 
tiempos de César que haya recogido más laureles 
ni que alcanzara más victorias. Ni los soldados 
de üoumuriez ni las legiones de Napoleón nece-
sitaron las bendiciones de los sacerdotes para al-
canzar el triunfo. 

Pero ¿oara qué esnsarnos en recordar hechos 
añejos? ¿N1 está reci'-nte la guerra de España con 
los Estados Unidos? ¿Hay en el globo pueblo más 
fanático que el pueblo español? ¿No iban los sol-
dados á la ludia cargados de rosarios y despues 
de haber Confesa lo y comulgado? ¿Cómo es que 
en los españ des no produjo el efecto que en los 
boers el sentimiento religioso? Conteste, conteste 
eí señor redactor del Heraldo, porque no puede 
darse una prueba más elocuente de que la reli-
eión nada tiene que ver en las victorias guerre-
ras. España atraviesa U'io de los períodos en que 
más ha predominado el catolicismo, y las conse-
cuencias de nuestro fervor místico han sido cu-
brirnos de vergüenza en Santiago, en Cavite y en 
Manila. Parece que por lo mismo que son tan de-
votos los esp-ñotes, en el cielo 110 hacen caso de 
ellos. 

Me he extendido demasiado y no pnedo citar 
otros hechos que queria aducir en demostración 
de que la historia desmiente lo que usted sostie-
ne desde las columnas de un periódico democráli-
ao á la usanza de las restauración. Otro día lo 
haré si insiste u-ted en sus teorías, aunque creo 
que después de recordarle los hechos históricos 
que arriba menciono y otros, ahora olvidados, que 
por asociación de ideas acudirán á su mente de-
sistirá de su campaña mística, consagrando su 
pluma á cosa más útil. 

Oiro dia me ocupaié también de ese supuesto 
renacimiento religioso con que sueñin los b-atos 
y de esos supuestos ataques á la religión que se 
suponen realizados por determinados gobiernos 

lloy termino diciéudole al señor redactor de el 
Heraldo que en una nación gobernada por el padre 
Montaña y en donde en vez de caminos y canales 
no *e construye otra cosa que iglesias y conventos 
ha de parecer persecución los actos de energía 
realizados por ministros que 110 son tan dúctiles 
respecto á los "b spos y curas como e| señ ir Cana-
lejas. Si tuviéramos ministros con suficiente in-
dependencia para sacudir la tutela jesuítica, otra 
sería la suerte de España. 

Asi, morirá por culpa de los que piensan como 
usted. 

CAZALLA 

no nos h u b i e r a u dado tan ga l l a rda mues t r a 
de su inu t i l idad , y uo es tar íamos convenc i -
dos, como estamos, «le que un r epub l i cano 
encasi l lado va le menos que cua lqu ie r con-
de de las Almenas .» 

Supongo que ambos queridos colegas, 
después de las explicaciones que les he 
dado, retirarán sus juicios, un tanto du-
ros, dejando á la minoría republicana en 
el buen lugar que le corresponde. Cuan-
do se comete una injusticia, nada más 
hermoso que repararla. Y lo es, v muy 
grande, el censurar á los diputados re-
publicanos por su silencio, tan beneficio-
so para la monarquía. 

Los obreros do San lúcar , Ve je r , P u e r t o 
ile San t a María , Ohiclana y o t ros pueblos 
de la provincia de Cádiz han acudido en 
manifes tac iones á los respect ivos a y u n t a -
mientos, en d e m a n d a de auxi l ios po rque se 
mueren l i t e ra lmente de h a m b r e . 

¡Qué fel ic idad pa ra ellos! ¡No t ene r q u e 
p r e o c u p a r t e de la sub ida de lo» consumos! 

¡Y luego nos q u e r r á n couvencer de que 
uo es una ganga el ser pobre! 

Reparto de papeles 
«Un d i p u t a d o republ icano , don J o s é Mu-

ro, ha pedido eu el Congreso d a t o s del 
t i empo en q u e fué e m b a j a d o r de E s p a ñ a en 
L o n d r e s el señor conde de C isa Valenc ia . 

¡Pero, por Dios, don José , si eso no su-
p u n e un comino! ¿Qué significan unos tap i -
ces y unos muebles al lado de la s a u g r e 
q u e han vend ido todos los hombres de la 
monarquía!» 

Esto dice La Democracia de Logroño, 
y á fe que no tiene razón, pues los di-
putados actuales no están en el Congreso 
para combatir al gobierno en las cues-
tiones importantes. Eu el reparto de 
papeles, correspondió éste á Romero Ro-
bledo, Canalejas, Bergamín, etc., y no 
iban nuestros diputados á invadir atr i-
buciones que corresponden á los monár-
qu cos. Además, el señ ir Muro es perso-
na pacífica de suyo, aunque en ocasio-
nes alardee de revolucionario, y como 
buen católico y devoto en activo, no 
quiere escandalizar en el Congres >, por 
aquello de ¡ay de aquel por quien vi-
niere el escándalo! 

Ignorando también lo del reparto de 
papeles, otro periódico, La Bandera 
Regional de Plasencia, exclama á pro-
pósito de la pacífica y mansa actitud de 
la minoría republicana: 

«Lo único que ha demos t rado el de las 
Almenas , es la inu t i l idad de las minor í a s 
eu las Cámaras . 

l J a r a el v i a j e q u e h a n hecho, j u g a r í a n 
mejor pape l en su casita; y por lo menos 

ACADEMIA 
Mi quer ido amigo y compañero Anton io 

S á u c h e z Pé rez ha ab ie r to en la calle de 
F l o r i d a b l a u c a , nú iu . 3, una academia de 
m a t e m á t i c a s e lementa les . 

Como es 110 sólo maes t ro de buen decir , 
s ino l icenciado eu ciencias y exprofesor de 
e n s e ñ a n z a oficial, su academia se ve rá f re -
c u e n t a d a por los q u e deseen p r epa ra r s e 
bien p a r a es tudios super iores y r e p a s a r los 
q u e se d a n en In s t i t u to s . 

Honroso p a r a él, a u n q u e t r i s t e pa ra sns 
amigos, es ver lo eu el p u n t o de pa r t ida , 
pues comenzó enseñando matemát icas . 

P e r o él se t i ene la culpa; hub ie ra apren-
dido con t i empo á sumar pa ra sí lo que le 
hub i e r a restado á la nación, p rocu raudo 
luego multiplicarlo en negocios sucios, aun 
cuando hub ie ra dividido á la honradez y la 
d ign idad , y o t ro g i l l o le c au t a r a . 

P e r o como la cosa no t i ene y a . remedio , 
y él s igue con el honrado a u n q u e feo vicio 
d e g a n a r s e la v ida t r aba j ando , le deseo mu-
chos d i sc ípu los que paguen bien. 

QUE L O S J P B R E N 
Sepamos de una vez, y por palabra auto-

rizada, quiénes son esos poderes invisibles 
que gobiernan en España y ante los que se 
detienen las iniciativas y los buenos deseos 
de los hombres que aparentan gobernar . 

H a c e pocos días, combat iendo el señor 
R o m e r o Robledo en el Congreso los abusos 
de la Compañía Ar renda ta r i a de Tabacos , 
lesivos para los intereses de la nación y á los 
cuales duran te t rece años no lian puesto 
coto los gobiernos, se lamentaba de que to-
dos los ministros de Hacienda y presidentes 
del Consejo fueran impotentes para hacer 
cumplir sus contratos y compromisos á la 
opulenta Compañía que tiene poder suficien-
te para cont rar res ta r la acción y las inicia-
t ivas gubernamentales . 

— ¡Desdichado el país — exc lamaba—don-
de hay esos poderes invisibles! 

Efec t ivamente . Eso es una desdicha muy 
grande, porque acusa la impotencia ó la 
complicidad de los gobiernos que han deja-
do que la nación sea regida por elementos 
extraños y haya venido á ser feudo de esas 
grandes empresas explotadoras , más ó menos 
jesuíticas, que cuentan entre sus asociados á 
elevadas personalidades, y que van absor-
biendo todo el jugo que da de sí el país, y 
acaparando, para repart ir lo en pingües divi-
dendos entre unos pocos privilegiados, el 
p roduc to del t raba jo del resto de los espa-
ñoles; pero con ser esto muy lamentable y 
muy grande esa desdicha, lo es más todavía 
contemplar cómo este pueblo, que sufre las 
consecuencias de la impotencia y complici-
dad de los unos y que es víctima de la ava-
ricia y explotación de las otras, lo aguanta 
todo sin tener un rasgo de energía que supla 
la timidez de los gobernantes, que no hacen 
más que adular y servir á los de arr iba y 
oprimir y mal t ra tar á los de abajo. 

Esos poderes á los que aludía el señor Ro-
mero Robledo, no son tan invisibles ni están 
tan ocultos que no puedan ser señalados y 
descubiertos, si algunos hombres de presti-
gio y de autoridad, en un ar ranque de valor 
y de patriotismo se a t reven á nombrar los en 
el Par lamento en presencia del gobierno y 
ante la faz del país. 

Todos sabemos quiénes son esos poderes 
extraños, en dónde imperan, y de dónde 
par te su acción y su influencia que se extien-
de por todas partes. 

Nadie tiene duda de que hay una mano, 
cuyos dedos, como garfios de hierro, aprie-
tan el cuello de España hasta tal punto que 
ésta siente ya los electos de la asfixia. 

La tal mano no hemos de decir nosotros 
otra vez más de quien es. Lo hemos dicho 
con mucha frecuencia en repet idas ocasiones. 
La hemos señalado saliendo descarnada, afi-
lada y huesosa en forma de gar ra de ave 
de rapiña, del ex t r emo de la manga de una 
sotana negra.. . 

A h o r a les toca decirlo alto y claro al país, 
para que se entere, á esos hombres del Par -
lamento que, como Romero Robledo han 
visto el peligro, preveen las consecuencias 
que la continuación de este estado puede 
t raer , y se lamentan amargamente de que 
estemos regidos y explotados por poderes 
invisibles y extraños, ante los cuales resul tan 
impotentes los gobiernos. 

Rásguese esc velo, y el que enérgica y 
f rancamente se a t reva á hacerlo en pleno 
Parlamento, sea quien sea y pertenezca al 
part ido que quiera, será el que mejor servi-
cio haya hecho á España en estos t iempos. 

JOSÉ CINTUKA. 

EL CATALANISMO 
Que es obra clerical, y, por lo tanto, 

reaccionaria, sabido es. 
Si lo dudase alguno, lea lo que ha di-

cho en Valls el joven é ilustrado aboga-
do republicano, diputado electo, don Jo-
sé A. Mir y Miró: 

«La cuest ión ca ta lan i s ta 110 es o t r a cosa 
que federa l i smo d is f razado y mixt i f icado 
por los e lementos r e t rógrados pa ra p rovo-
car d e n t r o de los par t idos divis iones y rup-
t u r a s que favorezcan sus p lanes . 

» Y a que proclaman esos ideales , t e n g a n 
los l l amados ca ta l an i s t a s la f r a n q u e z a de 
l l amarse republ icanos . j N o lo h a c e n ! Pues 
son unos fa r san tes reaccionarios, q u e por 
mezquina y personal ambición a t o n t a n cou-
t r a la un idad de la nación. 

»Como buenos hijos adoramos en C a t a -
luña la pa t r ia chica; pero t ambién quere -
mos á España , una, indivis ible . T a u n nos 
parece poco, porqne la p a t r i a deb ie ra ser 
el mundo . 

»Los cata lanis tas , pers igu iendo descono-
cidos fines par t i cu la res , hacen de un modo 
t ra idor el j u e g o monárquico, impid iendo 
con sus amenazas sepa ra t i s t a s la implan ta -
ción de la Repúb l i ca . 

» P o r eso doy la voz de a la rma , pa ra que 
los repub l icanos no se dejen e n g a ñ a r por 
ese can to de s i rena de la f a r s i reacciona-
r i a ó iudigsia del cata lanismo, q u e aprove-
chan fus ionis tas y conservadores , desacre-
d i tados y c a d u c i s en la gobornación de l 
Es tado . 

»Los vordade ros ca ta lanes q u e r e m o s 
como herraauos á Madr id y á las demás 
provincias españolas . L'> que abor recemos 
es el Madr id parás i to oficial, por ser odio-
sa osa central ización que, en vez «le facul-
t a t i v a y examinadora , rjesalta d i l ieul ta-
t iva.» 

No puede en menos palabras retratar-
se mejor al catalanismo. Los republica-
nos que ayudan en su obra á los cata'a-
nistas, trabajan indirectamente por la 
monarquía. Y por la monarquía abso-
luta. 

Una prueba más nos da el catalanis-
mo, de que aquí no habrá paz, ni pan ni 
patria mientras no acabemos con la in-
fluencia clerical. 

¡A ESE RECTORl 
Continúa la exprotegida de Anaya , rec tor 

de San Francisco, convir t iendo en buzones 
los confesonarios. Allá va otra car ta encon-
t rada en uno de ellos: 

S'ñor don Manuel L. Anaya: 
Padre mi»: ¿NH os da lástima ver CÓ;IIO 1111 dia y 

otro día sufro paciente todo lo que me queréis 
a fren tai? ¿No sentís un átomo de compasión al 
verme tan abatida, tan oprimida, tan necesitada... 
siempre enerando.. . aunqne tengo l.i doloroso ex-
periencia de (¡lie sólo deseáis mi muer le? ¿No os 
admira tanta mansedumbre, cuando debiera ser 
todo lo contrario? 

¡Ah, si fuera como las mujeres del muiulo... i 
quienes buscáis porque creeis sacar provecho de 
su trato!... Ellas son falaces, hipócrita*. sensu/u-
les, sólo bilocan en vos lo que les está vedado bus-
car. Vos lo sabéis, pero vais « vuestro avio, sin 
pensar en más. 

Vos entre tanto os complacéis en verme morir 
poco á poco, y si no hubiera cárceles y jueces, ya 
me hubierais quitado la vida con vuestras propias 
m 1111 OS con smj ra das. 

No dijjiis que os calumnio. 111 golpe l»uhl del 
26 ile Souiembre confirma lo que mr 1 lee')mi los 
médicos del Hospital so'ue que habíais querido 
sobornarlos para que certificaran mi supuesta lo-
cura, la muerte civil que uited mi dió, //.i que no 
pudo darme la muelle material... 

Vuestra, María 
Y el ministro de Estado, pa t rono de la 

iglesia de San Francisco, y el obispo de Ma-
drid, á cuya jurisdicción pertenece, tan ca-
lladitof. 

Cayóse un borracho de un piso quinto, y 
acudió solícita un alma caritativa á dar le un 
vaso de agua. 

Aunque muy es t ropeado, pudo exc lamar 
con voz entrecor tada por el dolor y la in-
dignación: 

¡Pero, señor! ¿De qué piso hay que caerse 
aquí para que le ofrezcan á un hombre un 
vaso de vino? 

Pues lo mismo digo yo: 
;Qué tiene que hacer un rec tor de S i n 

Francisco para que lo separen del cargo, le 
formen expediente canónico, ó causa crimi-
nal, encerrándole en la Trapa ó en la Cárcel 
Modelo, según lo que arrojen las p r imeras 
declaraciones? 

S E Ñ O R E S J P U T A D O S . . . 
Eu Córdoba, faltando á las leyes, y 

con la complicidad de las autoridades 
civiles y eclesiásticas, se vienen hacien-
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do e n t e r r a m i e n t o s e n l a c a t e d r a l . T o d o s 
r e c u e r d a n el e n t i e r r o d e la h i j a de l h o y 
d u q u e de H o m a c h u e l o s , c u y o c a d a v e r 
s e s i m u l ó q u e iba á i n h u m a r s e en el ce-
m e n t e r i o d e la S a l u d , y f u é d e m a d r u -
g a d a l l evado a l p a n t e ó n q u e e s a f a m i -
l ia p o s e e e n s u c a p i l l a d e n t r o de la e x -
m e z q u i t a á r a b e . 

A h o r a , r e r i e n t e m e n t e , el 6 de F e b r e -
ro , se ha d a d o s e p u l t u r a a l c a d á v e r d e 
don J o s é Ca t i r e ra F e r n á n d e z d e C o r d o -
b a , en p l e n o d í a , con el m a y o r d e s c a r o , 
c u a l si h u b i e r a la s e g u r i d a d d e q u e , e l 
p u e b l o d e C ó r d o b a no h a b í a d e h a c e r 
u n a d e e s a s p r o t e s t a s j u s t a s q u e l l e v a n 
el t e s t i m o n i o d e l a v e r d a d . 

V a r i o s vec inos h a n d e n u n c i a d o el he -
c h o a l p r e s i d e n t e de la A u d i e n c i a d e 
C ó r d o b a , r e l a t á n d o l e lo o c u r r i d o con to-
dos s u s d e t a l l e s , s e ñ a l á n d o l e los p r e c e p -
to? l e g a l e s q u e s e h a n i n f r i n g i d o v p i -
d i é n d o l e q u e , « c o m o r e p r e s e n t a n t e de la 
J u s t i c i a y e j e c u t o r de l a s l e y e s q u e s e 
d i c t a n p a r a s u o b s e r v a n c i a , y a q u s t i e n e 
a u t o r i d a d p a r a e l lo , se s i r v a d i s p o n e r la 
e x h u m a c i ó n de d i cho c a d á v e r y s u t r a s -
l ado a l c e m e n t e r i o ca tó l ico , y e x i g i r la 
r e s p o n s a b i l i d a d á los q u e d i r e c t a m e n t e 
h a n i n t e r v e n i d o e n e s t e e p t i e r r o , p a r a 
e v i t a r q u e e n lo s u c e s i v o se r e p i t a n e s -
tos a c t o s a t e n t a t o r i o s á l a s l e y e s d e l 
r e i n o d e s o b e d e c i d a s y d e s a c a t a d a s i m -
p u n e m e n t e . » 

Señores diputados republicanos: 
Si creen ustedes que ese asunto merece 

la pena de que sus elocuentes lenguas se 
muevan un poco para exigir responsabilida-
des y pedir que la ley se respete , dígnense 
moverlas. 

Esto, si no crcen ustedes que su salvación 
eterna puede correr algún peligro; pues en 
tal caso, lo p r imero es la salvación. 

Antes que sus almas se pierdan, que en-
tierren á todo bicho viviente, no digo en la 
catedral de Córdoba, en todas las iglesias 
de España. 

No quiero yo que por una excitación mía, 
vayan á pe rder los grandes méritos que con 
la Iglesia han ganado en esta legislatura al 
discutir con tanta prudencia y tan to mimo 
el presupuesto del clero. 

Muere Esteban Rodrigo, z fuera de la comunión 
católica en G"nevosa, provinca de León. 

C«mo eu el pueblo no hay cementerio civil, 
porque la ley no se ha cumplido, el cura no per-
mite que se le rntierre, y amenaza c< n enviar á 
presidio f\ |r¿s que acompañen el cadaver. 

E-le se. redeña con la cristiana disposición y 
'•ornrn/.a ¡i despedir tales perfumes en justo agra-
decimiento, une es lástima no los aspire todos el 
finen padre de almas. 

Y así está durante ti na semana, sin que yo sepa 
á !a hura en que escriba, si los g-isanos lian dado 
ya lin de su carne pecadora en aquel banquete al 
aire libre. j 

Menudean tanto estos piadosos y civilizadores 
espectáculos, ipi« sospecho si Inbrunos comenza-
do nuestra regenerarnos suprimiendo esa llama-
da libra de misericordia que manda enterrar los 
muertos. 

¿Que si hay gobierno en España? I'ara sacarle 
los redaños ai nontriiiuyeote y besar las patas al 
clericalismo, sí ijue lo hav. 

C R I A D C U E R V O S 
U a c o n c e j a l de F i t e r o se h a p e r m i t i d o 

p r o p o n e r que el cuadro que ostenta el 
retrato de la reina sea quitado del sa-
lón de sesiones, y que se ponga, en su 
lugar un San José ó un corazón de Je-
sús, porque—hn a ñ a d i d o e l t a l — l a rei-
na está en actitud indecente por dema-
siado descolada... 

L a propos ic ión f u é d e s e c h a d a , pe ro el 
g o b e r n a d o r de P a m p l o n a n o ha s u s p e n -
d ido al c o n c e j a l c a r l i s t a y p u d o r o s o . 

D e n u n c i o á e se g o b e r n a d o r c o m o cóm-
pl ice del de l i to i m p e r d o n a b l e d e f a l t a r l e 
a l r e s p e t o á u n a s e ñ o r a . 

T o m a d c o r a z o n e s d e J e s ú s , c o n s e r v a -
d o r a s . N > os a t r e v é i s á i m p e d i r q u e s e 
h a g a con el los p r o p a g a u d a c a r l i s t a , y 
y a se a t r e v e n los p a r t i d a r i o s de l Chapa. 
á f a l t a r p ú b l i c a m e n t e á la s - ñ o r a q u e 
os m a n t i e n e en el p o d e r . 

C r i a d c u e r v o s , q u e e l los os s a c a r á n 
los o jos . 

Y lo d e m e n o s s e r í a eso , si l a p o b r e 
E s p a ñ a no t u v i e r a q u e p a g a r los v id r io s 
ro to s . 

P o r ella lo l a m e n t a m o s , q u e por v o s -
o t r o s . . . 

A h í n o s las d e n t o d a s . 

La piensa republicana 
losé .Vakens ha tenido la feliz idea, acogi-

da con gran entusiasmo por muchos, de con-
vocar una Asamblea, Congreso ó reunión de 
periodistas activos republicanos de España. 
Muy conformes con tan excelente pensa-
miento, vamos íí exponer algunas ideas A 
propósito de las cuestiones que c reemos de-
ben ser objeto de resolución de los periodis-
tas republicanos, es claro que considerando 
como tales á los de convicciones ar ra igadas 
y que no consideran como profesión ó indus-
tria o! periodismo, ya sirviendo á una causa, 
ya contr ibuyendo con su' inteligencia & fo-
mentar intereses de empresa , no. Conocemos 
demasiado A Nalcens para convenir en q u e 
los periodistas á quienes convoca han de ser 
republicanos convencidos y laboriosos, y 
dignos soldados- del cjcrci to de la República. 

Es to apar te , vamos á t ra tar de nuestras 
proposiciones. 

l odos estamos con formes en la apremian-
te necesidad de implantar la República con 
todas las soluciones de la democrac ia consa-
gradas en los p rog ramas de los republicanos; 
sobre esto, como sobre otros temas políticos, 
ni habrá discusión ni discrepancia. 

La Asamblea de la prensa republicana 
debe acordar t rabajar á diario sin descanso, 
y por todos los medios que están á su alcan-
ce, hasta conseguir la expulsión de i'is jesuí-
tas y de las órdenes monásticas de ambos 
sexos, comprendiendo á todas las institucio-
nes similares. 

Debe procurar el fomento de la vida civil, 
a lentando los enterramientos de esta clase y 
t raba jando para que en todos los pueblos de 
España se dedique lugar honroso en que 
puedan reposar tranquilas las cenizas de los 
que mueran fuera del gremio de la Iglesia 
católica, ó que no quieran se Ies ent ierre en 
sagrado, denunciando todos los abusos ó ex-
tralimitaciones que en este sentido se come-
tan por curas, frailes, alcaldes ó caciques. 

Reclamará un día y ot ro día la instrucción 
obligatoria, integral y gratui ta . 

P rocura rá instruir al pueblo en los actos 
de la vida civil, para que no se valga de do-
cumentos eclesiásticos á contar desde la ley 
del Registro civil de 1870, que no tienen 
aplicación, y que const i tuyen una ve rdade ra 
socaliña, de que se aprovechan los curas con 
perjuicio de los interesados. 

Es tablecerá una ve rdadera solidaridad pa-
ra defenderse contra las denuncias, demasías 
y atropellos del. poder , sobre todo cuando 
se t rate especialmente de asuntos religiosos, 
repi oducicndo todas las denuncias de abusos, 
ocultaciones de bienes, delitos y demás ac-
tos contrar ios á la ley y á las buenas cos-
tumbres que realicen los obispos, frailes, cu-
ras, monjas y demás personas ó asociaciones 
clericales, sean de la clase y condición que 
quieran, y s iempre que se t ra te de asuntos 
que ve rdade ramen te merezcan la pena por 
su importancia ó por las condiciones espe-
ciales del hecho. 

Para estos efectos se constituirá un sindi-
cato ó comité, con delegaciones en las co-
marcas ó regiones que se estime convenien-
te, á cuyo sindicato estarán afectos un letra-
do y un procurador , por lo menos, que de-
ducirán ante los tribunales de justicia, cen-
t ros administrativos, etc., las opor tunas de-
mandas ó reclamaciones. 

Es te pensamiento puede abarcar otros 
puntos ó cuestiones de ve rdade ro interés, 
que í eproduc i remos en artículos sucesivos y 
que pueden ser como la iniciación de una so-
ciedad fuerte , prestigiosa y de gran conve-
niencia, pa ra que, comenzando por poner el 
f reno á tantos abusos y demasías como aquí 
se cometen por el poder teocrát ico, jesuítico 
y frailuno imperante, concluya con la irri-
tante dominación de la clerecía. 

Mucho ha luchado la prensa republicana 
y l ibrepensadora en estos veinticinco años, 
pero ha sido el esfuerzo aislado, part icular, 
y se ha estrel lado ante la falta de inteligen-
cia y de solidaridad de todos. U n a m o s los 
esfuerzos, t r aba jemos todos por los intereses 
de todos, y realizaremos una obra ve rdade-
ramen te redentora; porque cuando el pueblo 
nos vea unidos en la labor; cuando los espí-
ritus débiles vean que no están solos, que 
tienen una ayuda fuerte que les pres ta ve r -
d a d e r o apoyo, romperán con la indiferencia 
y con la apatía, y se sumarán las voluntades , 
las energías, duplicándose las act iv idades al 
servicio de la libertad. Entonces ssrá cuando 
podremos poner al descubierto tanto como 
h a y oculto; entonces será cuando se podrá 
enseñar al pueblo muchas cosas que no sabe, 
y que algunas le cuesta t raba jo convencerse 
de que puedan suceder; entonces será cuan-
do puedan corregirse tantos y tantos abusos 
y exigir la imposición de castigos por deli tos 
que hoy quedan en la más dolorosa impu-
nidad . 

La justicia penet rará den t ro de esos mu-
ros de piedra y ladrillo que se llaman con-
ventos, velados y cer rados h o y para el Có-
digo penal, y asociada de la mirada perspi-
caz de la acusación privada, escrutará todo 
lo oculto, todo lo escondido, todo lo que pa-
rece misterioso, para que salga á la calle y 
se depure en pública y contradictor ia con-
tienda, ante la majestad del pueblo que pre-
senciaría los debates, que analizaría los he-
chos y que juzgaría por sí propio de cuanto 
viere y oyere . 

Vea , vea el amigo Nakens si algo de esto 
es utilizable para el Congreso periodístico, j 
t ome acta de ello, que mucho h a y que ha-
cer y bastante se puede intentar con fruto 
teniendo buen deseo, convicciones y volun-
tad decidida de ponerlo en práct ica. 

A. A. 
(El Baluarte, Sevilla). 

¡Conviértase usted! l 

entrar á i¿>te.| con zapatos en nuestra santa ma 
dr« Igle.-ia cantando el me 1 culpa. 

Claro es que no es mi int-iigencia li que ha 
encontrado ia panacea p ira convertir Ipreges— 
q i j ya me contentaré con medio hilvan-ir >*stas 
ideas—mas ¿para qué están los jesu'tas en el 
mondo? 

No cna , señ r NAeus, que pretendo hac r de 
usted un smto; á usted uo le libra ni la paz y 
caridad, ni aun cumio sac.ua clavos con los 
dientes, de ser s T i d o en furrna de media de las 
de ahajo con cnalqon*r edé que se le ocurra al 
buen Lucif r l unar, Ha hecho u>ted muchos mé-
ritos para, sin formación <le sumario, s<*r zainli 1-
llido eu las cé ebres cal ifras de pez hirvirute. 

I'ero vamos al asunto. 
Aquí en Alcoy hemos tenido la honra de ser 

visitados por los buenos discípulos de Sin Fran-
cisco do liorja. y 11110 de el os ha si lo el que con 
su poderosa influencia lia conseguido abrirme los 
ojos á la luz de la verdad mostrándomela en toda 
su hermosa desnudez. 

En distintas ocasiones varios aiai'us me ins-
taron á que luera á oir los sublimes disparates 
(Dios rae perdone, quise decir sermono) q'io los 
hijos de San Ignacio estaban largando. ¡D'chosa 
hora aquella en qtie me decidí á escuchar esa re-
comendación! Harto de pasear calles y sin >ab»r 
qué hacer, coléme d»nde hacia 18 añ >s (tengu 30) 
no había entrado. ¡Dios velaba por mí! M jor oca-
sión, ni bascada, til jesuíta decía al entr.u° yo: 

«Esta noche voy á ocuparme del infierno, para 
demostraros &11 existencia real y efectiva, en •••ou-
traposicióu á lo que muchos necios enseñan para 
engañar á una cáfila de hiutos é ignorantes para 
engañaron á vosotros.» (Textual.) E>to emp-zah» 
admirable.nente. Era natural que cualquiera de 
aquéllos pidiera la palabra pira u.ia alusión per-
sonal. P. ro no; absoitos con tan divina elocuen-
cia, no eran dueños de su voluntad. 

(Oíd á esos i 11 píos—continuaba el paler;—os 
dicen que no creen en el infierno porque nadie 
ha escrito desde allí preguntando siquiera por la 
familia. ¡Infelices! Pues bien, señores, (agárrese 
listad, si ñ >r N k-ns, qne va parte del argumento) 
yo no creo MI el cementerio porque ningún cadá-
ver ha venido á tuhlarme de su existencia.» 

II i quedado ost-d destroza lo. Vea usted con 
qué sencilla elocuencia me han llevado y podrán 
llevar á usteil al reb ño de la Iglesia. ¡Cómo! 
¿Q le no está usted conforme? No imporh. Aún 
hay más municiones. Allá va una bala dam dum 
larga li como por nwii't de un boer. 

«En cierta o-asión el cumie de Ür.loz (creo le 
llamaba así el jes.it») hablando con uno de sus 
generales le interrogó:—¿Cree usted, mi general, 
en 'a existencia del inli r«o?— Señor - contestó— 
¿có no creer rn esos cuentos idea los rara embau-
car genies sencillas é ignora ues?—No obstante, 
general; algunas vce-; en mi alma se levantan 
ciertas dudas en vista de las infamia^ que impu-
nemente se cometen en este mundo.—l'ues haga-
mos un pacto. El que antes muera vendrá á de-
cir al otro qué tal te va por allá. Marchóse el ge-
neral á la guerra y al frente de su ejército fué 
atravesado por una bala y murió. Una noch>, y 
eu ocasión eu que el conde estaba acostado, se 
aparece el general en ia sala con (¡esto es subli-
me!) la mano sobre el pecho, los ojos hundi-
dos, pálido el semblante cual la muerte, y...— 
¡Sí, hay infierno!—lijo con voz cavernosa.—A ha-
ber tenido dos sombreros puestos hubieran sa-
lido todos boiand». ¡Qué horror! El conde, des-
pavorido. se levanta \ se tranquiliza creyéndose 
victima de hoirible pesadilla. Lie pronto lanza un 
grito. Allí estí la prueba de que es horrible ver-
dad cuanto vió y oyó. La alfombra estaba quema-
da en el sitio que el pobrete general posó sus pies. 
Sin duda se le había olvi lado limpiarse al salir 
de la caldera de plomo derretido para venir á darle 
la noticia al conde. 

Don José, yo no pude más; caí de ni lillas, como 
usted estará ahora, y pedí á Dios perdón, ofre-
ciéndole ir á rezar con usted un rosario. 

Hasta la vista, pues. 
L. FÍGARO 

Alcoy, Febrero 1900. 

L a S a l a s e g u n d a d e e s t a A u d i e n c i a , 
en la d e m a n d a p r e s e n t a d a p o r d o ñ a J u -
l i a n a S e m i l l a n p a r a q u e se a b r a de n u e -
vo la c a u s a de v io lac ión y o t r o s d e l i t o s 
c o r n e a d o s en el M a n i c o m i o s o b r e su h i -
j a F r a n c i s c a , h a p r o v i d e n c i a d o c o n fe -
c h a 10 d e F e b r t r o q u e pasen al l iscal l as 
c a u s a s , c u a l q u i e r a q u e s e a e l e s t a d o y 
l u g a r ó m a n o e n q u e s e h a l l e n . 

¿Si h a b r á s o n a d o p a r a e l P . M e n n i , 
e s e e x p l o t a d o r d e M a n i c o m i o s , la h o r a 
d e p a g a r l a s q u e ha h e c h o ? 

¿Si r e a l m e n t e , á f a l t a de P r o v i d e n c i a , 
h a b r á j u s t i c i a a l g u n a vez? 

T e n d r é a l c o r r i e n t e á m i s l e c t o r e s d e 
los i n c i d e n t e s d e e s t a c e l e b r e c a u s a . 

Escrúpulos jesuíticos 

P o r d a r g u s t o á N o c e d a l , h a n s u s p e n -
d i d o l a s l i c e n c i a s a l i l u s t r a d o p r e s b í t e r o 
d o n J o s é P é r e z M a r t i n ó n . 

M a l p a s o h a n d a d o los c l e r i c a l e s , p o r -
q u e e s e p r e s b í t e r o n o e s de los q u e s e 
d e j a n a t r o p e l l a r i m p u n e m e n t e . 

Me p a r e c e q u e a l g u n o v a á s a l i r r e -
v e n t a d o y n o va á s e r é l . 

¡Qué b r u t o s s o n los neos ! N o s a b e n 
n i d i s t i n g u i r d e p r e s b í t e r o s . 

Mucho, muchísimo se ha escrito en dpfensa de 
la religión católica y de sus misterios. Inteligen-
cias superiores, con elocuencia sublime, han tra-
tado de probar la verdad de esa religión. Usted, 
señor Nakens, lia leído muchas de esas razones 
expuestas, y nunca se ha convencido del error en 
que vive. Yo, hasta hace poco, fui como usted, 
qubás más intransigente; pero héme aquí com-
pletamente cambiado y en disposición de hacer 

Los jesuítas se escandalizan de todo; son 
por completo intransigentes con todo lo 
que de lejos ó de cerca pueda ceder en me-
noscabo de la moral. 

Los bailes, ¡qué horror! Sou invenciones 
del demonio para perder á la juventud. 

Los teatros, escuelas de perversión don-
de se canonizan los vicios y se denigran las 
virtudes cristiana?. 

Los paseos 110 deben ser en manera al-
guna frecuentados por los que de católicos 
se precien. 

Las novelas no deben leerse, porque eu 
ellas se encuentra siempre en menor ó ma-
yor grado el virus de la inmoralidad y del 
liberalismo. 

Las visitas no deben hacerse más que 
para algún asunto necesario ó cumplimien-
to ile deber de caridad. 

Los periódicos han de rechazarse como 
verdaderos áspides que envenenan cuanto 
tocan. 

Los jó ven rs nodebeu para nada acercar-
se á las muchachas, ni aun mirarlas. San 
Luis G-onziiga no miró á la cara ni d su 
madre. 

Las bromas se deben huir cuidadosamen-
te, pues liemos de dar terrible cuenta á 
.Dios de toda palabra ociosa. 

E s t o y más piden los jesuítas eu pláticas, 
sermones y ejercicios á los que quieran me-
recer el uombie de virtuosos y cristianos. 

¡Grande pureza se necesila, pues, para 
complacer los escrúpulos jesuíticos! 

Vida porfectísiiua, aunque insoportable, 
han de llevar los que sigan sus inspiracio-
nes y consejos. 

Bueno; pues resulta que no hay tal mo-
ral ni tal pureza, sino un velo de virtud que 
cubre las más grandes perversiones, las más 
repuls ivas inmoralidades. 

Al teatro no s« debe ir: lo que hay que 
hacer <-s ir á las solemnidades religiosas á 
profanar el templo laciendo elegancias atre-
vidas y lujos estrepitosos. Ir allá á confun-
dirse hombres y mujeres en apretadísimo 
haz. muy del gusto de novios y novias, 
condenados en el teatro á mirarse á la dis-
tancia que media entre uu palco y una bn-
taca. 

E s de advertir que los padres de la Com-
parda se vuelven locos de gu3to cuando sus 
iglesias se convierten en jardines espléndi-
dos donde se exhalan perfumes deliciosos, 
crujen sedas d«i vivos matices, se lucen som-
breros cubiertos de rizadas plumas y se 
respira ese ambiente de confort y alegría 
qa<i flota en las reuniones aristocráticas. 

El insulto á Jesucristo pobre y casto he-
cho por una gente llena de soberbia y de 
lujuria, esto no constituye m iteria de es-
crúpulo para los jesuítas. 

No deben leerse periódicos ni novelas. 
Solamente permiten los periódicos y las no-
ve las que publican los jesuítas. 

Si eu ellas se describen minuciosamente 
y á lo Zola(sin su admirable literatura) ca 
sas de lenocinio, como sucede en Pilatillo»; 
si se pinta á, una mujer casada que acompa-
ñada del amante añade unos cuernos al re-
trato de su marido, como sucede en Peque-
neces-, si se representan al v ivo escenas en 
que las muchachas se pierden en las habi-
taciones obscuras en compañía de sus no-
vios, como sucede eu la Gorriona, todo esto, 
que produce un dineral á los pobres religio-
sos de la Compañía, no constituye para ellos 
la más mínima materia de escrúpulo. 

Los jóvenes uo han de acercarse á las 
muchachas. 

Es decir, no deben llevarse de los impul-
sos nobilísimos del amor; no han de llevar 
á una reja suspiros y canciones; no han de 
seguir las huellas de una beldad para aspi-
rar con delicia el aire que agita al pasar; 
no han de hacer la locura de casarse por 
cariño y acaso sin saber qué van á comer 
al día s iguiente de la boda. 

Lo que han de hacer es concertar el ma-
trimonio con alguna fea rica y confesada 
del Padre director de los Luises. 

¡Casarse sin amor, v iv ir de convenciona-
lismos y... l levarse de ayuda de cámara al-
gún simpático protegido! 

La ley de Dios manda que el matrimonio 
se haga por amor y anatematiza á los que, 
en vez de llevar al altar dos corazones, lle-
van dos bolsillos para que los bendiga el 
sacerdote; pero los jesuítas, en uso de sus 
omnímodas facultades, lo hau arreglado de 
otra manera, y, con tal de que el agradeci-
miento del novio enriquecido asegure el 
donativo para el colegio ó la residencia, no 
hacen de esas enormidades la más insigni-
ficante materia de escrúpulo. 

¡Los escrúpulos jesuíticos! 
Podrían seguramente ser provechosa en-

señanza para el hombre honrado. 
Aquel que haga todo lo que mandan no 

hacer los jesuítas, podrá 110 ser uu devoto; 
pero siempre resultará una persona decente 

El que á los dictámenes y enseñanzas de 
los loyolas se someta, resultará un perfecto 
devoto, se hará digno del todo de ostentar 
un escapulario en el pecho y una placa en 
el... portal de su casa, y al mismo t iempo 
será uu canalla sin corazón, sin caridad, 
sin fe, sin amistad, sin amor, sin ninguna 
de las cualidades que ganan para los hom-
bres el dictado de persoua estimable, de 
persona decente. 

G I L BLAS DE S A N T A L L A N A 

Frase atribuida al P. Montaña: 
«Estoy deseando q ie veiiga al poder Sagasta, 

para realizar mis venganzas. Estos de Silvela son 
muy formulistas. Don l'raxeles atrepella por todo 
y no sabe negarse á indicaciones de p a l a c i o s 
acreditados como yo, pese á cuantas leyes puedan 
oponerse.» 

¡Qué honra para Sagasta y para los libe-
rales! 

Y el C . ÍSO es que si Montaña ha dicho esa 
frase; ha dicho una verdad como un templo. 

En el desarrollo del clericalismo, hay que 
cargarle la mitad á Sagasta, una cuarta 
parte á los conservadores, y la otra cuarta 
parte... 

A los republicanos de solideo y gorro 
frigio. 

Hay que ser imparciales. 

de d o s m i l l o n c e j o s en L o n d r e s , e n P a r í s 
en A m é r i c a ( N o r t e y S u r ) v en E s p a ñ a . 
B a n q u e r o s , a r i s t ó c r a t a s , d a n t a s y o t ros 
i n f e l i c e s ó m e n g u a d o s , s o l t a r o n la m o j 
ca s e g ú n l a s r e s p e c t i v a s f u e r z a s . 

C u a n d o se vio q u e y a no podía ob te 
n e r s e u n c é n t i m o m á s d e los t o n t o s , los 
vicos... cas i n o h a y q u e dec i r lo , s e r e -
p a r t i e r o n b o n i t a m e n t e los c u a r t o s , com-
p r a r o n u n o s c u a n t o s f u s i l e s , é h i c i e ron 
t o d o lo pos ib l e p a r a q u e los c o g i e r a l a 

pol ic ía y a s í j u s t i f i c a r e l f r a c a s o a n t e 
los paganos. 

T i e n e g r a c i a ¿eh? P u e s s e p a n q u e as i , 
n i m á s u i m e n o s , h a o c u r r i d o , s e g ú n di-
c e El País, y q u e y a s a l d r á n l a s prue-
bas de e s t o q u e s e t e n í a m u y ca l l ado ; 
y q u e c o n o c e á u n c u r i t a c a r c u n d a m u y 
p o p u l a r e n l a s t a b e r n a s , c a f é s y b u ñ o -
l e r í a s de e s t a c o r t e y p u n t o f u e r t e en 
l a s c a s a s d e l e n o c i n i o , e l c u a l se h a cal-
z a d o con u n o s 7 0 . 0 0 0 r e a l e t e s d e ese 
d i n e r o . ¡Y q u e n o lo h a n d i s f r u t a d o las 
h o r i z o n t a l e s , s u s a m i g a s d e s i e m p r e ! 
¡Es u n p l ace r el s e r c a r c a de los vivos! 

Ojo , p u e s , c a r c a t ó l i c o s d e la c l a s e de 
i n o c e n t e s p a g a n o s . Y en c u a n t o á los 
l i b e r a l e s , s i n d e j a r d e r e c e l a r de l c a r -
l i smo e s e d e los a l z a m i e n t o s , f í j e n s e 
m á s en el de los m i n i s t e r i o s , los p a l a -
c ios y l a s c a s a s r e l i g i o s a s . 

Q u e es d o n d e v e r d a d e r a m e n t e e s t á e l 
p e l i g r o . E l c a r l i s m o s i n d o n C a r l o s e s 
peor q u e con é l . 

CONTRASTES 
V en tanto que los conventos y asilos lo 

acaparan todo, ocurren á diario hechos como 
el siguiente: 

Una mujer roba cua t ro l ibretas en una 
tahona de la calle de Valencia, y la policía 
la detiene. In ter rogada, declara l lorando que 
lo ha hecho porque sus hijos l levaban ¡tres 
días sin comer! 

Llega á la Coruña, p roceden te de Valla-
dolid, un anciano, casi moribundo, se Je pide 
al alcalde que pase al hospital, no contesta, 
y se acude al gobernador civil, quien orde-
na que pase. 

A la puer ta del hospital détiénese la ca-
milla en que llevaban al enfermo, de orden 
del alcalde, diciendo que no había cama . 

I.a camilla vuelve con el enfermo á la es-
tación, el jefe de policía obliga á l levarlo de 
nuevo al hospital, donde no entra , porque el 
anciano toma el buen acuerdo de morirse á 
la misma puerta . 

Es ta es la España clerical, comida po r las 
órdenes religiosas y por el clero. Mientras 
éstos gastan millones sacados á los fieles 
con pre tex tos caritativos, las m a d r e s roban 
pan para que sus hijos no se mueran inme-
diatamente, y los ancianos enfe rmos no en-
cuentran ni una cama en un hospital donde 
morir . 

Pueden estar satisfechos los que vienen 
t rabajando hace t iempo por la comple ta de-
gradación de España, después de haberla 
l levado al deshonor y la ruina. 

m QUE il 

Estafa carlista 
No c r e a n u s t e d e s n a d a de e so q u e di-

c e n por ah í los c a r l i s t a s s o b r e los f u s i -
l e s r e c i é n o c u p a d o s . S o n s u y o s y m u y 
s u y o s : e l los los h a b í a n c o m p r a d o y t r a í -
do , y e l los t a m b i é n dieron el soplo á fin 
d e q u e f í e r a n c o g i d o s . 

E n t r e los listos d e l p a r t i d o los h a y 
c a p a c e s de c u a l q u i e r c o s a por a g e n c i a r -
s e u n o s c u a r t o s , a s í c o m o h a y m u c h o s 
i n o c e n t e s . 

P r o m o v i e r o n los p r i m e r o s u n a c u e s -
t a c i ó n p a r a r e a l i z a r el e t e r n o l e v a n t a -
m i e n t o «fon q u e s u e ñ a n los c a n d i d o s ( los 
g u e r r e r o s , c u r a s , l e g i t i m i s t a s f r a n c e s e s 
»' i n g l e s e s v a l g u n o s a m e r i c a n o s ) y aca -
so v a r i o s p i l l e t es e n e m i g o s d e E s p a ñ a ó 
i n t e r e s a d o s en la b a j a de la B o l s a q u e pro-
el u c i r í a el l e v a n t a m i e n t o . 

N o s i n t r a b a j o , l o g r a r o n r e u n i r m á s 

Si en t oda la nación española domina la 
f ána t i zadora c ler iga l la y se impone desco-
l l ando la a u t o r i d a d del j e s u í t a y del f ra i le , 
en N a v a r r a la gen t e clerical re ina omnipo-
t e n t e y sobe raua , con sobe ran ía y omnipo-
tenc ia despót icas , avasa l l adoras , medioeva-
les. . . 

Tan abso ln ío es el d e g r a d a n t e dominio 
q u e los c ler icales e je rcen sobre N a v a r r a , 
que cada cura resu l ta al l í un señor despó-
t ico y cada f ra i l e un soberano inviolable . 

Si llegáis, por e jemplo , á Es te l l a , y no 
os descubr í s r e v e r e n t e s y h u m i l d e s an t e 
cuan tos sacerdo tes y f r a i l e s encon t ré i s al 
paso, si no os pers igná is r e l ig iosamente al 
pasa r j u n t o á las iglesias, es muy p robab le , 
casi seguro , os veá i s en la imper iosa nece-
s idad de a b a n d o n a r la excorie del rey Chapa 
escol tados por la g u a r d i a civil . 

Todos los pueblos de a l g u u a impor tan -
cia de N a v a r r a c u e n t a n con su conven to 
cor respondien te . Las c i u d a d e s son cr iade-
ros de f ra i les rollizos y belicosos q u e allí, 
soleados por los a rdo re s místicos de l más 
irracional de los fana t i smos , c recen q u e es 
una bendición del cielo. Es tos bend i to s en-
j e n d r o s f ra i lunos , luego d e b ien formados , 
comienzan sus ensayoB ora tor ios p red ican-
do en los pueblos de la región, a l efecto con-
v e n i e n t e m e n t e abonados , con t r a la l iber tad , 
con t ra la ciencia y con t r a todo lo q u e redi-
me al hombre d e la ignoranc ia y le e leva á 
los super iores dominios de la razón r e d e n -
to ra . 

En X a v a r r a los f ra i les noricios, los recien 
ordenados, qu iero decir , t i enen su t r i b u n a 
libre, p r epa ra to r i a en los clubs parroquiales 
de los pueblos , d o n d e p red i can poca cari-
dad evangél ica , eso sí, pero hacen , en cam-
bio, muchos y m u y acé r r imos prosél i tos 
pa ra la causa del gran Carlos Chapa... 

E n Navar ra , g rac i a s á la iut tuencia f ra i -
luna, hál lase t odav í a en el e sp lendor de 
su p r imi t ivo 3pogeo el f amoso Rosario de 
la aurora• las gen t e s v a n en pe regr inac ión 
á v is i ta r los conven tos y es u u a g r a n hon-
r a p a r a toda fami l ia q u e de c r i s t i ana so 
precia t ene r a l g ú n p a r i e n t e frailuco e s tu -
d iando en los novic iados . Los f ra i les en> 
N a v a r r a son los amos. R e s p e t a d o s con ido • 
l á t r i ca venerac ión , todo el m u n d o se dis-
p u t a ser el p r imero en besa r el cordón de 
un capuch ino ó de un f ranc iscano; y si pre-
d ica uu j e su í t a , l as masas sociales fanat i -
zadas l lenan d e b o t e en bo te el t emplo en 
que t i ene luga r t a l acon tec imien to . 

E l f ra i le dec ide en N a v a r r a todos los 
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Antes que el carlismo, la anarquía. EL MOTIN La equidad primero que la justicia 

apuntos públ icos y p r ivados de la v i d a so-
cial. D;t r eg las á los matr imonios pa ra bien 
civii'i y aconseja & los h o m b r e s el c a n d i d a t o 
que deben votar . Se mete en todo sin res-
petos á n a d a ni á nadie . P o r eso t i ene en 
Níavarra t a n houdas raíces el car l ismo, y 
será imposib le acogo ta r lo mien t ra s s igan 
las rosas como es tán . 

E n los pueblos de N a v a r r a son r a r a s las 
casas qne no os ten tan en los f ron t i s ó so-
bre las p u e r t a s de en t r ada , p lacas del Co 
razón de Jesús, crucen y romances religiosos 
escri tos en versos imposibles por la s a n t a 
es tupidez de los mis ioneros exp lo tadores . 

En la mayor ía de 1"S ayun t amien to s bay 
p lacas r eco rda to r i a s de misiones p a g a d a s 
á buen precio por las a r c a s muuic ipa les . 
El negocio de las placas del Corazón de 
J e s ú s con el suges t ivo ¡Re inaré» , b a debi-
do produci r en N a v a r r a á los a f o r t u n a d o s 
explo tadores del an t i c r i s t i ano cu l to ideado 
por la a s tuc ia del jesuí ta La O d o m b i e r e y 
el mist icismo de la bea t a María Alacoqne , 
una inf inidad de miles de duros . N a v a r r a 
está p l agada de placas; se exhiben públ i -
camente en los edificios de P a m p l o n a , á 
pesar de ser la capi ta l de la provinc ia . 
P e r o donde más a b n u d a n es tas enseñas de 
gue r ra , es en Oli te . E s t a c iudad , cercada 
de t é t r i cas mura l las , »s u n a c iudad santa 
á la m a n e r a h ipócr i t a como en t i enden la 
san t idad los buenos católicos. 

Al l legar á Oli te , por cua lesqu ie ra de 
sus d iversas e n t r a d a s qne p r e t endá i s in-
t e rna ros en la c iudad , leeréis con asombro 
en ró tu los formados de cara t e r e s colosales, 
un bando de la a lca ld ía por el cua l se pro-
hibe b lasfemar , amenazando á los inf rac-
tores de ta l disposición cou ser somet idos 
á los r igores de la ley. 

j Q u e esto es vergonzoso á ú l t imos del si-
glo X I X en un pa ís civilizado?... Tal vez 
sea. cierto; pero la s a n t a ignorancia de cier-
tas au to r idades es t a n g rande , q u e en n a d a 
r e p a r a con tal de se rv i r á los clérigos. 

T o be pe rmanec ido en Oli te d u r a n t e 
a lgunas horas, y confieso que , sólo viéndo-
lo, puede aprec ia rse el incre íb le re t raso en 
que allí se v ive . Las ca l les des ier tas , t r is-
tes, con t r is teza de t u m b a ; el aspec to bea-
iesco de los pocos t r a n s e u u t e s con que uuo 
tropieza; las m u c h a s capi l las , re tablos, pla-
cas, c ruces y otros s ímbolos d é f ana t i smo 
con que hál lase mís t i camente a d o r n a d a la 
población, dan á Ol i te la apar ienc ia sinies-
t r a de un cementer io d o n d e el e sp í r i tu se 
contr is ta y el corazón se opr ime con t r i s tes 
f r i a ldades de muer t e . 

H u y e n d o de tan morta l melancolía y de-
seando pa r t i r cuan to a n t e s hacia la demo-
crát ica y modern í s ima Tu fa l la por la puer-
ta de la estacióD, salí de Ol i te y fui á pa ra r , 
naturalmente, a n t e un soberb io conven to 
de f ranc iscanos descalzos. E n la p u e r t a 
del couvento me detengo, como lo hago 
s iempre q u e por d e l a n t e de un edificio mo-
nacal discurro, y allí , para a c a b a r la fiesta, 
obse rvo la s iguiente escena . 

U n hombre j o v e n y b ien formado, de 
ros t ro s impático, t r i s te y t ac i tu rno , en ac-
t i t ud solemne, l lora y reza al par que t i ene 
por el ronzal s u j e t a una yegua baz t anesa 
r u m b o s a m e n t e a p a r e j a d a . 

D e pron to se ab re la p u e r t a del conven-
to; dé jase ver la roll iza figura de un í ra i le 
acebonado, de facciones es túp idas ; y luego, 
r e t i r ándose el buen p a d r e , f r a n q u e a d edi-
ficio mouaeal una m u j e r j o v e n y he rmosa 
que besa con fruición y apas ionamien to 
a r robador un niño que t r a e sobre sus b ra -
zos. 

Con paso firme y seguro, la m u j e r que 
acaba de sal ir del conven to d i r ígese hacia 
el h o m b r e q u e j n n t o á mí l lora, reza y cus-
todia la yegua; y p r e sen t ándo l e el n iño ra-
quít ico y maci lento q u e t r a e sobre sus bra-
zos cubie r to de mant i l l a s de u n a b l a n c u r a 
i r reprochable , exc lama casi con delir io: 

—¡Toma., toma, bésale! Y a le han sacado 
los p a d r e s los enemigos del cuerpo . ¡Ahora 
si q u e v a á ponerse bueno en seguida! —Y 
el buen h o m b r e coge el chiqui l lo l leno de 
rel icar ios lo besa y robesa cou a m o r a r -
diente , y cubr iendo su d e m a c r a d a ca r i t a de 
lágr imas y d i r ig iéndole pa l ab ra s do g r a n 
t e rnu ra . . . 

Como estoy cerca de ellos con templán-
dolos con observadora cur ios idad, la sen-
cilla j oven me dice: E s nues t ro p r imer 
hijo, señor. Nos casamos á disgusto de la 
madre de otra noria que éste tuvo, y prome-
tió vengarser de nosotros; y, como es u n a 
bruja sin religión ni en t rañas , se ha venga-
do en el chico endemoniándole. P e r o ya. no 
t enemos miedo, porque los padres le acaban 
de sacar los demonios y p ron to estará, bueno 
y será nues t r a d icha , g rac ias sean d a d a s á 
los santos f ra i l e s f ranc iscanos y al poder 
que sobre ellos h a depos i t ado nues t ro se-
ñ o r Jesucr i s to , amen Jesús. 

— Y ¿han venido us t edes de muy lejos! 
me a t reví á p r e g u n t a r á la a to londrada 
madre .—Sí , señor; —me respondió—liemos 
ven ido de T ievas , unas seis leguas de aquí ; 
porque es tos padres tienen mucha virt ud para 
eso de sacar los malos enemigos del cuerpo, y 
por eso vienen aquí las gen tes de muchas 
leguas á la redonda. . . 

A pun to e s t u v e de mani fes ta r á a q u e l l a s 
pobres gen tes el engaño de q u e e r a n víc-
t imas , hac iéndoles sabe r que la t a l cere-
monia de sacar al niño los demonios del 
cuerpo med ian te exhorcismos r id ículos y 
supers t ic iosas abluciones , a d e m á s de inefl-
caz y absu rda , e ra an t i c r i s t i ana , y q u e 
como tal e s t aba p rosc r ip t a por los p a p a s , 
pero comprend í q n e n a d a hub ie ra sacado. . . 
Y, al obse rva r la g r an prec ip i tac ión con 
q u e ex t ra ían del f l aman te serón q u e sos-
ten ía cobre sus lomos la yegua , p a q u e t e s 
de cirios, gal l inas, un soberbio cordero é 
inf inidad de p resen tes secundar ios con des-
t ino al convento , p a r t í de aquel s i t io sin 
desped i rme s iquiera , a sombrado de que to 
dav ía la ra lea f ra i lesca, d u e ñ a sobe raua 

de N a v a r r a , t enga sumido a l b ' z a r ro pue-
blo nava r ro en los g rose ros fn-uatistnos y 
r e p u g n a n t e s s u p e r a c i o n e s en q u e se con-
sumiera , desp rec iada y co r rup t a , la abo 
r rec ibió E s p u ü a d e Car los I I el Hechizado. 

DONATO LüBfcN 

¡A BUENA HORA! 
C o m o mi-* l e c t o r e s s a b e n , e l P . S a r -

m i e n t o c o n s e r v a b a a ú n l a s l i c e n c i a s co -
r r e s p o n d i e n t e s p a r a d e s e m p e ñ a r s u ofi-
c io ; sólo q u e n o q u e r í a u t i l i z a r l a s . 

Pues bieu; aboca só!o el provisor de 
Madrid citándole y emplazándole ante 
su tribunal, por delito de apostasía. 

¿A.postasía, siendo éi católico v pro-
nunciando cada discurso que canta el 
credo en favor de la religión, aunque 
en contra do sus explotadores? Es para 
reirse. 

Se le amenaza, si uo acude, con el^tv-
juicio á que haya lugar. ¿Cuál podrá 
ser é9te? ¿Que no diga misa"? ¡Pues si uo 
la quiere decir! ¿Que no confiese á bea-
tos ni beatas? ¡Pues si ba renunciado, 
porque le apestan! ¿Que no predique? 
¡Pues si anda abora de pueblo en pue-
blo por la provincia de Valencia predi-
cando evangelio y democracia! 

¡Como que él es tonto, además, para 
presentarse á responder en causas qne 
pudieran dar por resultado el encerrarle 
en la Trapa, como con Ferrándiz hicie-

' ron, para regalarle con judías y acelgas 
á diario! 

Espere el provisor sentadito á que se 
le presente el P. Sarmiento, al que no 
quisieron recibir dignamente cuando en 
el palacio arzobispal se presentó, y con 
el que van á soñar los que están dentro 
de la Iglesia, apartados de la doctrina 
de Cristo. 

¡Pero qué torpes son los altos del cle-
ricalismo! Hace unos dos años quitaron 
las licenc as á Ferrándiz. ¡Lo que lo 
habrán llorado! 

Ahora se las quitan á Martinón y á 
Sarmiento. ¡Lo que lo llorarán! 

Todo el rebaño de curas de la dióce-
sis no valía lo que uno solo de esos. 
¿Qué va á pasar, ¡cielos divinos! si aho-
ra los tres hacen causa común? 

Me relamo pensando en los bueuos 
ratos que me esperan, y en las veces 
que exclamaré: 

¡Vivan el obispo, y el provisor, y el 
secretario, y todo el cabildo, y los jesuí-
tas, y el tribunal de la Rota, que tanto 
y tan desinteresadamente trabajan en 
favor de E L M O T Í N ! 

¡Vivaan! ¡Vivaaaan! 

fie lo qne pasaba; el público aportado rn la casa 
del difunto protestando y recriminando á la gente 
de sotana por su preceder... 

Dan las tiiez, las <1 u-z y media, ias once, y los 
que se titulan representantes de la Iglesia católi-
ra uo aparecen por ningún* p ¡it.f. á pesar dé ha-
berse comprometido 25 ó 30 á asis'ir ;il entierro. 

¿Cnál era el moliv.i de tal conducta? Seocilla-
meute que un uegitio más redondo y mis !n n -
tivo había llevado á los curas á otra parle, i Ru-
quetas, donde en otro trabajo ganaba cada uno 10 
pesetas. 

Como la descomposición iba en aumento y 'a 
estancia en la casa se hacia imposible, la familia 
«rdenó el entierro, a! qne sólo asistió el cura de 
la parroquia, el cual deplmó lo que ocurría. 

No voy á elogiar á los c u r a s que f a l t a r o n 
á su pa labra y á sn debe r ¡Dios me libre! 
Pe ro sí he de p rocu ra r d i scu lpar los , l leva-
do por el car iño e n t r a ñ a b l e q u e los profeso. 

Es tá todo tan caro, comest ibles , ropa , 
bebiilas, que lo misino el h o m b r e q u e el 
cura deben ap rovecha r cuan t a s ocasiones 
se les p re sen ten de g a u a r lo q u e b u e n a -
men te puedan . 

Se les p resen tó la de agenc ia rse unos 
cuar tos r e t a r d a n d o ese en t ie r ro unas cuan 
t a s horas , y la a p r o v e c h a r o n . No es tuvo 
bien, pero tampoco la cosa merece t a m a ñ o s 
a spav ien tos . 

Y la p r u e b a de q u e no los merece, es tá 
en q u e el p r imer iu te resado , el d i fun to , no 
di jo uua pa lab ra s iquiera , s ino que f u é su 
familia la que se a lborotó. Comprend ió el 
hombre sin d u d a la razón, y se echó es ta 
cuenta : «Hay zapatos que compra r pa ra las 
amas; alzacuellos q u e reponer ; camise tas 
que relevar . . . Los disculpo. Y bien mira-
do, lo mismo me da p u d r i r m e aquí , q u e 
ba jo t i e r ra . Y a l que le huela mal, que se 
t a p e las narices.» 

P e n s a m o s como el d i f u n t o y abso lvemos 
por es ta vez á los c u r a s prófugos . 

La Iglesia se nos come 
En Córdoba había una funeraria, y como ga-

naba mucho, los curas amigos del obispo han 
creado otra con el título La Funeraria Católica, de 
la cual «parecen empresarios los sacristanes de las 
once parroquias de aquella ciudad. 

lian publicado unos prospectos graciosísimos 
por su cinismo mercantil, diciendo que se acuda 
á los sacristanes de las parroquias, que no ente-
rrarán más que cadáveres católicos, y cosas por 
el eslilo. 

El público empezó por reirse, pero se ha indig-
nado al sabi r que, habiendo acudido una familia 
á cierta parroquia para que hicieran con las cam-
panas la señal de haber muerto un feligrés, el sa-
cristán dijo: «No se hará porque no han comprado 
ustedes la caja en la Funeraria Católica.»-

Si por la muestra se conoce el pañ >, ¡menudas 
cosazas van á pasar con esa Funeraria! 

Nada; donde quiera que asoma la cabeza un 
perro cinco, acuden como mo-cas á llevárselo nn 
f iare , un cura, un sacristán ó una hermanita. 

¡Tiembla, metal acuñado! 

SI, ES CARLISTA" 
Me preguntan algunos republicanos 

si El Fusil es radical, á lo que contes-
to:—No, es carlista; lo dije, y lo repito. 
Hace el mismo papel, con menos e-cán-
dalo, y menos ingenio, que Los Desca-
misados hicieron durante la República. 

Varios periódicos se han dedicado es-
tos días á quitarle la careta, entre ellos 
El País, que le ha soltado, entre otras 
muchas cosas, lo siguiente: 

«Eres carca, Fusil enmohecido. 
T e di r ige el mismís imo redac to r j e f a de 

El Correo Español, Ben ignoBo laños (Eueas.) 
Te admin i s t ra el señor A r r u f a t , r e d a c t o r 

del ó rgano oficioso de don Car los . 
Te fundó el impresor de El Correo Espa-

ñol, don Rica rdo H e r n á n d e z , que es tá plei-
t e a n d o contigo—¡oh f r a t e rna l car iño de los 
carcas!—y p id iéndote q u e le r i ndas c u e n t a s 
de las admin i s t rac iones de La Estaca y La 
Escoba... 

¿Quieres más da tos todav ía , chiqui t ín? 
¿Los quieres , Fusilitol» 
7 a lo saben nuestros correligionarios. 
Y el que después de saberlo siga le -

yendo ese periódico, es que se siente 
carca por dentro. 

iSI YO MANDARA!... 
Dice un periódico neo que en Vigo ha 

ocurrido un mi'agro; este: 
Uua señora había entrado en el perío-

do agónico, según declaración de 1"S mé-
dicos señores Lanzós y Gil, y del Padre 
salesiano Dr. Matías Buil, y volvió á la 
vida con solo una esrampita del P. Ho-
yos, que el P. Buil colocó en la almoha-
da de la enferma. 

Con esto, y la promesa d« una nove-
na para que el Sacratísimo Corazón de 
Jesús devolviese la salud á la moribun-
da, salud recobrada. 

Perfectamente. No discuto el milagro. 
Mas aún; lo admito. 

Pero si yo mandase, prohibiría en 
absoluto á los médicos visitar á los ca-
tólicos, aunque fuesen por ellos solici-
tados. 

Estampitas, rezos, agua bendita y 
milagros; á esto reduciría toda la tera-
péutica para los creyentes. 

Así les ahorraría gastos, molestias y 
el deber á la ciencia profana una salud 
tan fácil de recobrar por procedimientos 
milagreros. 

¿A que no habría católico que acep-
tase el trato, ni que prefiriese el agua de 
Lourdes á la de Loeches, una estampa á 
un sinapismo, y unas medallitas á unas 
pildoras de quinina, desde el momento 
que se encontrase eufermo de verdad? 
¡Qué había de haber! 

Verdad que tampoco habría quien in-
ventara y propalase esas paparruchas, 
porque se le zamparía en presidio por 
embaucador y estafador. 

Realmente es una lástima que yo no 
mande. 

El Tribunal Supremo ha declarado en una sen-
tencia, qne los párrocos son funcionarios públicos 
constituidos en autoridad. 

Entonces están y deben estar á las órdenes de 
los gobernadores civiles, que pueden aplicarles, 
cuando los desobedezcan, todas las correcciones 
marcadas por el derecho administrativo. 

Me alegro que se les considere como funciona-
rios, no sólo por lo que padece su carácter sacer-
dotal, sino porque pneda cualquier ciudadano 
presentar prueba contra ellos en los procesos por 
injuria. 

Y admitiendo pruebas, poco?, muy poquitos se 
librarán de salir reventados. 

¡ E S C Á N D A L O ! 
Lo hubo hace pocos días, y n onumental, en la 

baniada de líemolinos (Tortosa). 
Un cadáver en estado de descomposición; la fa-

milia y los amigos angustiados y sin darse cuenta 

NO ME EXTRAÑA 
En la catedral de Valencia había una es-

puela histórica, la del rey don Jaime, colo-
cada sobre un escudo en el altar mayor . 

Hace un año desapareció, y el cabildo ni 
dió par te á la autoridad, ni formó expedien-
te, ni dijo una palabra. ¿Sería por t emor á 
tropezar con el delincuente? 

La espuela carecía de valor material , pe ro 
por haberla l levado quien la llevó, hubo 
ocasión en que o f rcc ien n por ella 18.OOO 
pesetas. 

El Mercantil Valenciano dice á propósito 
de esa desparición: 

«Ante todo recordare - os dos he.-hos: 
El de.-.reto del nunca botante. Ho-adi don Ma-

nuel Rui?, / -rrilla ordenando inventariar las alha-
jas y objetos ar isticns de los templos; aquel de-
creto rosió la vida al gobernador de Uirg.if, ase-
sinado por los fanáticos, y levantó gran polvarela 
en las sacristías, palacios episcopalrs y tertulias 
de los neocatólicos. i\o atacaba al dogma, ni á la 
disciplina, ni al derecho de propiel»d, ni á nada 
justo y razonable, puro impedía los rob is, las 
irregularidades, la venta de objetos preciosos he-
cln tinas veces con crssa ignorancia y otras con 
refinada malicia. 

Eos mnseos del mundo están llenos de obras 
procedentes de las iglesias y de los conven los de 
España, obús eu su mayor parte malbaratadas 

por clérigos ígnor ules y comanidades ambiciosas 
y audaces. 

El secundo herho se refiere á Valencia: el ca-
bildo, ó qui-r. fuere (pomue no está bien av>r¡-
guadci), vendió entre «.tras alhajas un San Miguel 
de brillantes, y estuvo á punto de vender uní 
salvilla artística de cristal de roca. Nosotros hici-
ines entonces una campaña contra esas atrocida-
des, y creemos que pur lo menos se salvaron la 
salvilla y algunos otros objetos, si es que pasado 
el turbión no se han vendido después á la chita 
callanda. 

Ahora se trata de la desaparición de nn objeto 
de inapreciable estima, objeto que á su valor his-
tórico r-uneel constituir para los valencianos una 
verdadera reiiquia. 

El obj -lo que ha desaparecido DEL ALTAK M A -
YOR DE LA 161 KSIA CATEDRAL, es la espuela del rey 
don Jaime. Cómo ha desparecido, no I» sabemos. 
¿H< sido robada? ¿lia sido vendida? 

La historia de la desaparición es inteiesante. 
Dícese que hace algún tiempo fué nn potentado 

extranjero á la catedral y le fué enseñada la his-
tórica espuela, quedando, como buen colecciona-
dor prendado ríe aquella reliquia histórica, aña-
diendo que puso piecio á la alhaja, que alhaja es 
por el valor que. leii iria eu el mercado de anti-
gü'dades. 

D^sde entonces va nadie se acordó de semejan-
te objeto, hasta que hace algunos días alguien se 
fijó en e! e-cud>> que está en el lado del evange-
lio del altar mayor v vió con sorpresa qne no con-
tenía la espuela. Espanto general en la casa cuan-
do la noticia circu ó por la sacristía y cuartos de 
vestir de los señores canónigos; comentarios, cu-
chicheos (rases maliciosas, a'guna qne olra im-
precación y... juramento de que la cosa no tras-
cendiera al pútilico. 

¿Han enterado al venerable prelado de esta 
desg-acia? ¿Se la han ocultado, como le ocultan la 
mayor parte de las cosas graves eme ocurren en 
la diéresis que noniinalmenle gobierna? No lo 
sabemos. 

¿Han dado cuenta al alcalde y al juez? No, no 
y nn. 

Y ahora viene |o mejor: esa espuela no es pro-
piedad de la catedral, sino del ayuntamiento de 
Val.-ncia, qne tiene además en aquella iglesia nna 
porción de objetos de mérito propios de la ciudad, 
y i|he están en depósito en la Basílica. 

Nuestro buen ai'ijgo y redactor de /¿/ Mercantil, 
don Feiix P>zcneU (q. s. g. h.), intentó siendo 
síndico del ayuntamiento inventariarlas, retiran-
do de allí las que no hieran necesarias para el 
culto; pero sns gesiiones encontraron tales resis-
tenc as, qne tuvo que ceder en su empeño. 

Nosotros pedimos qne boy mismo, apenas lea 
estas lineas, tome el alcalde actu .1 las medidas 
neeesarias nara averiguar el pacanero <1e la pre-
ciada antigüedad, que como tesoro inapreciable 
conservaba Valencia, y que inmediatamente se 
ponga mano en el inventario de loque el Ayunta-
miento tiene rn la Catedral, para llevar al archivo 
municipal lo que no tenga aplicación directa al 
culto y para garantizar lo que en el templo quede. 

¿Robo? ¿Venia? No lo sabemos. Pero que la 
desaparición constituye nn escándalo, escándalo 
mayúsculo, eso si que lo sabemos: robada ó veu-
dida la espuela del rey don Jaime, la indignación 
en Valencia no tendrá límites, y esa vergüenza no 
puede quedar impune 

Y mue.lin ojo, porque tal vez se esté intentando 
una falsificación, burda, es verdad, pero lo bas-
tante bien hecha para engañar á los necios y tapar 
la bica á los hipócritas.» 

¡Pero lo que me encantan estas cosas! 
Ellas vienen á confirmar mi mal apreciada 
campaña en pro de la moralización del clero. 

Y 1o que me divierten además. ^Que si 
la espuela ha desaparecido.. . Que si tenía 
gran valor histórico... Que si era del ayun-
tamiento.. .» 

J a , ja, ja! ¡Del ayuntamiento! Desde el ins-
tante mismo que entró en la catedral , aun-
que fuera en calidad de depósito, perteneció 
á los curas. 

En este hecho hay algo incomprensible, 
que no es precisamente la desaparición de 
la espuela: el que haya estado tanto t iempo 
en la catedral . 

Y existe algo más incomprensible aún; 
esto: la candidez supina de El Mercantil al 
creer que, aun cuando el ayuntamiento de 
Valencia los reclame, van á volver á su ar-
chivo los objetos que depositó en el templo. 
Suponiendo, lo cual pudiera ser temerar io y 
hasta calumnioso, que existan todos, cual-
quier día los sueltan los curas. Hab rá pleito, 
y , como es costumbre hoy, quedará demos-
t rado que los objetos son de los curas, y 
que El Mercantil ha inventado lo del depó-
sito para desacreditar á los virtuosos repre-
sentantes de la santa religión de nuestros 
mayores , única ve rdadera . 

A menos que no se cor te por otra car ta , 
a t r ibuyéndolo todo á un milagro, y diciendo 
que el propio don Jaime, indignado ante la 
impiedad de los valencianos, dejó el cielo 
donde mora, ba jó á la t ierra, entró una no-
che embozado en la catedral sin que nadie 
le viera, calzóse la espuela y alzó nueva-
mente el vuelo hacia la celeste mansión. 
Que milagros más estupendos corren por 
ahí, y se los t ragan los fieles que es un gusto. 

Allá veremos . Por lo pronto, conste que 
encuentro natural el suceso. 

San Cristobalón que en uno de los alta-
res se hal!a, y que con su palmera á gui-
sa de bastón, parecía decirles: «¡Aquí 
no hay más guapo que yol».. . 

Por desgracia, el lance no tuvo funes-
tas consecuencias, pues la presunta ca-
nonicida pistola no dió fuego, quedando 
todo reducido al susto de algún que otro 
afeminado devoto y al escándalo consi-
guiente. 

Las autoridades jerezanas, que con 
tanto celo se dedican á perseguir escan-
dalosos y blasfemos, uo han tomado me-
dida alguua contra los dos mansos mi-
nistros dil culto, sin duda porque ven-
tilaron sus querellas eu la casa de Dios, 
ante imágenes venerandas y un público 
que había acudido áoir la palabra divi-
na, toda amor, toda paz, tola dulzura... 

Eu la calle, en la plazuela, hasta en 
la plaza de toros lá blasfemia y el escán-
dalo deben ser castigados. ¡Pero en los 
templos! Solamente los impíos pueden 
sostener ese absurdo. 

Por lo tanto, apreciables presbíteros, 
pelead tranquilos. 

Abandono criminal 
Eu Málaga , como en casi todas las pobla-

ciones de España , los n iños cuya corrección 
se ordena , a n d a n revue l tos y mezclados con 
t o d a c lase do cr iminales . 

Y dice nn escritor, que en a lgunos países 
del Nor te de E u r o p a los es tab los del g a u a 
do es tán más limpios y son más higiénicos 
que la mal l l amada cárcel de Málaga . 

Y en cnan to á la moral , que allí e u t r a uu 
j oven por uua fa l ta leve, y sale hecho uu 
cr iminal de primo cartello, al cor r ien te de 
toda clase de fechorías . incluso las de So-
doma y G o m o r r a . 

Y q u e todo eso ocur re , porque las au to -
r idades , t a n t o civi les como eclesiást icas, 
t i enen demas iado que hacer con las corr i -
das de toros, con las procesiones, con ganar 
indulgenc ias , novenas y jubileos, co lgarse 
escapular ios y demás z a r a n d a j a s mís t icas , 
que uo les de ja t i empo para ocuparse del 
bien genera l . 

¿A quién c u l p a r por to lo esto? A Juan 
Lanas, eso desd ichado que no t i ene con-
ciencia de lo que es, de lo que vale y de lo 
que puede; que ni sabe leer, ni p rocura ins-
t ru i r se ; que se res igna con su miseria, y q u e 
se c ree feliz beb ieudo una cop.i de v ino 
malo, y pe leándose con su sombra si le di-
cen que el sau to t i t u l a r «le su pueblo es 
menos milagroso q u e el del pueblo vecino. 

¿Que la culpa no es suya , sino de los q u e 
lo mant ienen eu la ignorancia? Cor r ien te . 
P e r o es to no ha de imped i rme deci r le lo 
que es y lo que hace, p a r a ver si, á fue rza 
de oirlo, en t r a en deseos de poner a lgo de 
su pa r t e para redimirse . 

Suicidóse un j'iven en San Bartolomé de Pina-
res, dejando una carta escrita en que así cons-
taba. 

—¿Se opuso el cura al enterramiento? 
—No, no puso reparo alguno. 
—¡Oh enra jusio, humano, caritativo! |0h cura 

moteo! Y di¡ra ui tel , ¿ r i pobri el suicida? 
—Al contrario, era rico. 
—¡Ahora to comprendo todo! 
—¡Toma! ¿Pues qne creía usted? Hace pocos 

años se suicidó un infeliz que no dejó ni para un 
respondo, y ese mismo cura se negó á enterrarle. 

— Otra ilusión menos. 

(Jna chispa eléctrica derribó la torre de la igle-
sia de Santa M iría de Sacos (Pontevedra), causan 
do además olios destrozos de consideración, sobre 
todo en el c<no de la iglesia. 

Y la redacción de E L M O T Í N . . . 

En la casa de Dios 
Días pasados y en la sacristía de la 

Colegiata de Jerez de la Frontera, dos 
canónigos de buena lámina y atléticas 
formas, armaron la de San Quintín á la 
hora de las vísperas, que por poco no se 
convierten en las segu idas S cilianas. 

Y dicen los que le han referido á El 
Demócrata el caso, que era de ver cómo 
corría el un canonigazo detrás d'il otro, 
pistola en mano, sin deponer su furia ni 
ante los torrentes de armonía del hermo-
so órgano—á pesar del proverbial bestic 
cantu /¿ectunlur,—ni ante la imponen-
te figura de Nuestro Señor del Gran Po-
der, ni mucho menos ante la colosal del 

Incal i f icable abuso q u e denunc ia un com-
pañero en la prensa , comet ido en el manico-
mio q u e usul ' ructa el cé lebre P . Menni : 

«Tenia este compañero á su madre, doña María 
Gómez, en el Manicomio, por enajenación mental. 
Un ilía recibió en Madrid, donde vive, áan Vicen-
te, 110, este telegrama de la superiora Sor Cándi-
da: «María falleció; avise si hacemos en'ierro.» 

En la noche del mismo día, 7 del corriente, 
salió el atribulado hijo en compañía de su esposa, 
á la sazón enferma, llegando al Manicomio á eso 
de las diez. Allí los recibieron malamente, en uu 
patio sucio, no les dejaron disponer nada, y al fin 
tuvieron que albergarse en un mesón. 

En dich i lugar y en otras casas del pueblo oye-
n-n contar horrores de lo aue pasa en el Manico-
mio, é inhumanidades y actos de sordidez ó grose-
ría increíbles. 

Al siguiente día, olio mal recibimiento en el 
Manicomh, con esp'ra ó antesala d i tres cuartos 
de hora, antes de llevar una hermana á los espo-
sos ante la puerta del Depósito de cadáveres; y lle-
gados allí, con pretexto «le. tiaher equivocado la 
llave, se les hizo esperar á la inte nperie más de 
media hura. Eslo era un mal medio de disimular 
que se estaba preparando.el aparato mortuorio pa • 
ra hacer'creer uue había es'adu así t<da la noche. 

El espectáculo que ambos esposos vieron era 
trislLimo. El cadáver, envuelto en guiñapos ne-
gros simulando un hábito, sin conseguirlo, y las 
velas enl ritas, como que las acai.aban de encen-
der, habiendo estado el cadáver á obscuras toda 
la n»che. ¡Qué poco arle! 

Quiso el afligido hijo poner subre el rostro de. 
su madie un pañuelo (le encage que llevaba a 
pievencióu, habiendo regalado ya otro para San 
Antonio, más otro qne también iraía para qne lo 
pusieran di bajo de la custodia. La hermana tuvo 
la desfachatez le cotejar al í mismo unos con otros 
los panue'os para ver cual fra el peor y ponerlo á 
la difunia. no sm decr «¡'|ué l;slima!» ni sin 
oponerse á que el hijo luciera demostración algu-
na de dolnr y cariño al cadáver de su madre. 

Urgía el tiempo demasiado paia lo principal, 
que era regateare! entieir»como las paulas, allí 
mismo, unle }l cadáver. Y se representó una esce-
na de¡ubido realismo, impía, brutal, inconcebi-
ble. Lis hermanas insistiendo como tenderas para 
obtener un duro más, perdiendo el terreno palmo 
á palmo cou todos los ardides y cicaterías misera-
bles del peor mercacli fle. Aquello era cruel, mi-
serable, asquerovn. 

El pobre caballero, exasperado, luvo que dar nu 
empiij iii á la hermana regateadora puesta cutre 
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61 y la muerta, y sólo asi pndo besar por última 
vez aquel rostro frín y cubr irlo con el pañuelo, 
mientras repelían las avariciosas o (alistas d<: 
Menni:—¡Qué lástima de pañuelo! ¡Tan bueno, 
tan bimi.n! ¡Pero qué lastima que lo eche usted á 
perrlei! Lo mismo drcia Judas al v^r cómo la 
Magda > ra derramaba el bálsamo s> bre los pies 
del Salvador, ¡liste ungii-uto se podría vender en 
300 dineros!... 

En ti cementerio qnerlan impedir í todo tran-
ce que rl hijo viera enterrar á su madre, pero, 
insistieo lo él, no hubo más remedio que permi-
tírselo. LI intento tra quitar el panu do del fére-
tro ¿\ lo quitirian.después, tuaiido no hubiera 
testigos importuno.-? ¡Quién sibe! Todo se puede 
suponer, y mayores piolauaciones se han cometi-
do en casas muy santas don le la avaricia es la vir-
tud dominante". 

En el pueblo dijeron al pobre señor-que los en-
tierros de caridad se hacen sacrilegamente en el 
Manicomio, valiéndose del mismo carro destinado 
á llevar id agua, los alimentos y otros usos, pol-
lo que rs costumbre ent^rr-r de noche cuando ya 
ese vehículo ha ilrjalo de hacer su ordinaria ta-
rea: el tiempo es oio y los muertos no se qu> j in . 

Ni hay más caridad con lo* vivos, porque se 
sab; y se dice en el pueblo, que las pobres lucas, 
vestidas con harapos, hambrientas, mal tratadas, 
sólo en la visita aparecen algo menos desastrosa-
mente ataviadas sin ios pingajos que llevan de 
ordinario. Y tantas y tan graves cosas se dicen en 
Ciempozuelus, que si un dia sobreviene el con-
llicto ya espéralo, no lo estrañirá nadie. Las 
tormentas estallan en un dia, pero se preparan 
durante más largo t;empo.» 

Lo que t ras lado á las famil ias de los q u e 
l l evan enfe rmos al Manicomio de Cierapo 
znelos, q u e di r ige el P . Menni , ese que, 
c i m o veráu en o t ro lug.*r do es te número , 
b a caido de nuevo en manos de la jus t i c i a , 
por acusárse le de habe r violado, con cir-
cuns tanc ias ag ravan te s , á u n a asi lada. 

E l d i p u t a d o provincia l señor Boccher in i 
ha pedido en sesión públ ica la revisión del 
con t ra to con la O r a u n i d a d de Ciempozue-
lus, porque, según los rumores que circulan, 
dice La Correspondencia, no es tán bien 
a t end idos los dementes . A q u e l Manicomio 
se l imi ta á l l evar el alta y bn ja de los en-
fermos, sin t ene r al corr iente á la D ipu ta -
ción de todos y cada uno de los d e m e n t e s 
q u e és ta sos t iene allí; r e señando de paso, 
y tan bien, t i l e s abusos y descuido--, q u e 
logró conmover á, los q n e le o ían , y q u e se 
adhi r ie ran á su moción los señores IJe l t rán , 
Agus t ín , D u r á n y Rincón . Po r unan imidad 
fué a p r o b a d a la p ropues ta , que pasó á es-
tud io de la C imisión de beneficencia, p a r a 
ha l lar los medios más ráp idos y eücaces 
con t ra los abusos cuya es t i rpacióu es u r -
gen te . 

Tndo lo cnal v iene á conf i rmar lo q u e 
vengo dicieu lo, de q u e la religión y la ca-
r idad son pa ra c ier tas g a n t e s el c a r tucho de 
perd igones con (pie t iman al ve rbo divino. 

¡Cuándo S" convencerán los tontos de q u e 
todo hospi tal , Asilo, hospicio ó escuela don-
de mangoneo la gen t e de Iglesia, es nega-
ción de la v e r d a d e r a ca r idad y sólo s i rve 
p a r a exp lo ta r á la masa común! 

Porque el ayuntamiento de Játiva va 
á dar 2.000 pesetas á los curas para el 
monumento de la Seo, ex dama El Pro-
greso: 

«El dinero tiene que salir de los fondos 
municipales, y se dará el caso estupendo, 
que un municipio modelo de trampas, líos 
y enredos, que no puede con la pesada car-
ga que lleva sobre sus hombros, derrocha 
el dinero en bambalinas, luces, telones de 
fondo y aparatos de mágico efecto...» 

Y en nada mejor para él podría de-
rrocharlo. ¿Quiénes necesitan estar bien 
con la Iglesia? Los qu i son como ese 
ayuntamiento, los que se encuentran 
ahorcados dentro de s i conciencia. 

T o d o esto acompañado , por supuesto, de 
sus grandes mitras, bien abrigaditos, de sa-
neadas rentas; pues ¿qué se diría de un reba-
ño de ovejas sin su correspondiente pastor , 
con el Ant iguo y Nuevo Tes tamento puestos 
por montera y un báculo de oro y pedrer ías 
en la mano? 

Pide la Cámara de Comerció una rebaja 
de cien millones, y el G ibierno dice que 
contra el vicio de pedir está la virtud de no 
dar. Y digo yo ahora á las Cámaras de Co-
mercio: 

« Ustedes, señores comerciantes , se mere-
cen todas las bofe tadas recibidas y los esta-
cazos que res tan. 

Ustedes, señores comerciantes , buscaron 
la protección de la Pi lanca para que los cien 
milloncejos de economías salieran á f l i tc . 

Ustedes, señores comerciantes, se inutili-
zaron con este acto de sumisión para poner 
la mano en la caja do moran muy lirondos 
los milloncejos que buscáis. 

Ustedes, señores comerciantes , sacaréis, 
poco á poco, esas ecoaomí i s del bolsillo del 
marchan te infeliz. 

Vosotros, señores comerciantes, formáis, 
en este momento histórico de bufonadas re-
generadoras , un cuerpo único con el cue rpo 
ese que l lamamos con voz muy hueca reli-
gión de nuestros mayores. Pues nadie ignora 
que del presupuesto del clero salen los cien 
millones muy desahog idamente . Y ustedes, 
señores comerciantes, no sois tan torpes que 
no hayáis caído en esa cuenta...» 

Pero ¡quién le toca al esplendor de la re-
ligión de nuestros mayores\... 

¡Bribones! 
Y a di con la clase de religión que se usa 

en este país de flojos é ignorantes. 
JUAN EL PIADOSO 

L°o en la relación de los premios conce-
didos el l unes de Carnava l : 

Máscaras tí pie 
1.° (Manlepiera de vermeille) —Una clia-ra, 

don Adolfo Rodrigo. 
I a (Vaso con cuchara).—Una cmipola, don 

Ricardo Colomo. 
3." (Una boquilla de ámbar y oro).—Una 

maja sevillana, den Federico Peñalver. 
Se leen t a n t a s cosas pa r ec ida s en es tos 

t i empos bendi tos , que, lo confieso rubor iza-
do, uo me lia conmovido la no t i c i a . 

C R E E N C I A S S E C U L A R E S 
¡Ah, la religión de nuestros mayores! 
Esta religión de nuestros mayores, que no 

adora siquiera á Dios por ser Dios, sino por -
que lo man ia el Papa, y á las veces porque 
lo manda un fraile cualquiera de esos anda-
riegos que engorronan hasta el modo de an-
dar, nos está poniendo á caldo. 

Fijarse, señores, fijirse en que todo el em-
brollo del gobierno lo acar reó la religión de 
nuestros mayores', pues esta dichosa religión 
de exterioridades paganas, sin chispa de 
poesía siquiera, necesita para su manutención 
más dinero que se necesitaría para compra r 
el continente europeo. 

Y aquí en Esp ina necesitaría más que en 
ninguna parte, p.irque á nosotros los españo-
les siempre nos dió por retumbar eu botija, 
y todavía, apesar de nuestras desdichas (que 
para mí no lo son), estamos creídos que en 
la Corte celestial nada se hace sin nuestro 
permiso. 

De modo que, millones t ras millones, ve-
mos que todo el p roduc to de nuestro t raba-
jo, bien canijo por cierto, desaparece en las 
fauces de ese l lamado ejército de Dios, en 
donde todo el pescado se vuelve cabeza, pues 
que á los efectos de cobrar fuerte hay mu-
chos más generales que soldados. 

Como es natural, el gobierno del país de 
la religión de vuestros mayores se p reocupa 
muy muciio de la salvación de su alma, sin 
duda porque la siente pecadora; y ahora se 
enfurece porque las clases t raba jadoras em-
piezan á disparar contra el bolsillo de M ir-
tínez Campos, W e y l e r , Polavieja y demás 
héroes de la clase de generales seculares, ó 
séase de brazos defensores de la religión de 
nuestros mayores (¿qué religión será ésta, 
Dios mío?) y de los r eve rendos padres fray-
ses Eulánez, Meogá.icz del Reposo de la San-
tísima Trinidad, ú ot ro d ispara tado repo-
so; ó bien contra el bolsón de los muy iñi-
guistas reverendos padres José, Juan ó Pedro , 
todos muy sabios, muy lumbreras y muy 
ladinos defensores espirituales de la supradi-
cfra religión de nuestros mayores. 

MADRID ENVENENADO 
Aunque los lectores se alarmen, la noticia es 

c.iert» de to la exactitud. Los honradísimos veci-
nos de la villa y corte están envenenarlos, y, lo 
que es peor, continúan envenenán lose de un mo-
do lento, pero continuo. 

Li< imaginacio íes novelescas creerán que el 
aguí Tolla na. el tos go de los Rirgias, el exótico 
curare, ó el jugo de aLún stricnos, son los oríge-
nes riel int'ix'cainient i. L s anticlericales darán 
por li cho que los frailes han envenenado los ma-
nantiales de ag'ias que surten á la población. 

Nida de eso. 
Nuestro envenenamiento es vulgar, ramplón, 

prováico, más rudimentario aún qu-i el obtenido 
p ir el sistema de abiorcion de fósforos de Cas-
cante. 

Acabo de tener el gusto de charlar un rato con 
mi buen amigo el inteligente jefe del Liboratorio 
Municipal, doctor César Chicote, y sus razona-
mientos han llevado á ini átiim > el triste, pero 
cierto, convencimiento de que el vecindario de 
Madrid está llamado á desaparecer antes que la 
forma poética. 

Dando por hecho qm la pob'ación conste de 
000.000 almas encerradas eu sus correspondien-
tes cuerpos, puede afirmarle que de esos organis-
mos hay quíntenlos setenta mil envenenados. 

El autor, rnej >r dicho, los autores del crimen, 
están convictos y algunos hasta contesos. Sin em-
bargo, el delito permanecí im.uine. 

Viendo en el campo del análisis cualitativo y 
cnantita ivo lo que se nos da por comida y por 
bebida, hay para perder el apetito, el estómago y 
las ganas de vivir en esta villa. 

Diariamente en la sección bacteriológica, de-
pendiente del Laboratorio, se analizan las aguas. 

Se lia prohibido al público el uso de las de la 
Castellana. Estas no traen, por ahora, más que 
tifus, sin que se haya c inseguido determinar con 
precisión el punto dondr se contaminan. 

Las anuas de los antiguos viajes—hoy he visto 
el análisis de las que Ueg'ii en el de Amaniel— 
nos mandan i diario colonias, ¡limito regalo para 
España, que las creía perdi las todas! Lo malo es 
que las Colonias e.4án formadas de micro organis-
mos más temibles que los mauibises y los tagalos. 

L que trae el Lozoja no puede decirse sin as-
quear. Veinte y pico pueblos ribereños beben, la 
van, dan de beber á sus ganados y l iacn todo, 
en el liquido que luego ha «le pasar p»r nuestras 
fauces. Imaginen ustedes que lo inej ir que ese 
agua arrastra es barro y estiércol. 

Con ese agua se prepara la de Seltz, se fabri-
can gaseosas edulcoradas con sacarina, se hace 
hie lo , se «cristianan» leches y vinos; y, nada, que 
no hay modo de escapar al obsequio nada limpio 
de los pueblos que antes que nosotros usufructúan 
la linfa, ni cristalina ni pura, leí riachuelo. 

De cala cien muestras de vino que el Labora-
torio analiza, noven ti y pico contienen sulfato de 
cal ó árido sulfúrico, ó ambas cosas á la vez. Lo 
que el liquido gana en coloración lo pierde eu 
principios >auos y nutritivos. 

En bebidas alcohólicas, el 98 por 100 están 
preparabas cou alcoholes a milicos, éteres y alde-
hidos C'jn unas copas de esos productos hiy d e -
recho para formar en la lista de las víctimas de 
¿'Asommoir, del padre C dombe. 

Más de las cuatro quintis partes del viuagre que 
aquí se consume se obtiene artificialmente por 
destilación de maderas. Ese vinagre y un cólico 
son cusas inseparab es. 

La leche pura es uu mili. 
,C^E agua y el bicarbonato los toleramos á con-
ciencia. IV.ro ahora los expendedores han dado en 
la flor de añadir b rax al jugo Jácleo. Y el birax, 
que es gran cosa para plancuar camisas, es un 
enemigo declara lo del tubo digestivo. 

Si yo enumera¡e las .aspaduras de pieles, se-
bos, carnes podridas y demás desperdicios que 
componen los embutidos, me expondría al odio 
eterno de los fabricantes. 

Prefiero callar, no sin felicitar á los químicos 
del ramo 'le carniceros, que han encontrado en la 
«nievelino un barniz mediante el cual SÍ conser-
va la ternera, poco uiá; poco menos, tanto como 
en Egipto los cuerpos de los Fjraoueá. 

Pan completamente bueno no hay quien lo cona , 
hoy por h >y. Amé i de las su iedad-s derivadas de 
su no escrupulosa elaboración, todo, abs-dutanien-
le todo el pan está mal cocido, y por ende resuda 
cou un p--so beneficioso para el tahonero y perju-
dicial para el estómago y para el bolsillo del ino-
cente consumidor. 

Si desean chocolate que sólo tenga adulterarán 
de harina, prepar.m una suma respe.table y quizá 
lo logren, b-os paquetes de colores que vemos 
desleír para el desayuno, s->n mezcolanza de gra-
sas. semi las y polvos misteriosos que jtmás su-
pieron que en el mundo existen azúcar > cacao. 

Sabíamos que el café y el té eran achicoria bau-
tizada con el nombre pomposo de caracolillo, mo-
ki , perL. imperial, etc. 11 iy ja no tenemos el 
consuelo de decir que tomamos achicoria. La achi-
coria se ha falsificado, y en vez de ella nos sirven 
remolacha, pulpa que ya dió todo su azúcar y que 
ni aun siive para alimentar al ganado. Si hay 
quien lo dude, vaya al Laboratorio y de ello cer-
tificará el doctor Chicote. 

A lemás, conviene saber que en Hilbao hay mon-
tadla una fábrica de algo que llaman té. El esta-
blecimiento funciona lo mismito que los de Pe-
kín. 

Cisi la totalidad de la manteca que en Madrid 
se vende, es margarina. 

De las conservas alimenticias huyau ustedes 
como de un turo co'menarrñ». 

Los guisantes de mejor aspecto son los peores. 
Fabricantes sin conciencia les <1an un hañito de 
sutíaio de cobre pira hermosearlos \ para reven-
tar al próji uo. 

Recorriendo la admirable instalación del Labo-
ratorio, obra debida á la laboriosidad y entendi-
miento del doctor Chic rte, admirando lo; trabajos 
constantes que alli se practican—300 anatisis 
mensuales y unas 00 opeiac.oues diarias—jplau 
diendo el recien montado gabinete radigráfico, 
curioseando las dependencias tortas, de las que 
h ib aré cou más extensión y detalle, pregunté á 
mi amable guia: 

—Y entonces ¿qué se puede comer en Madrid'? 
— Nada—me contestó. 
—¿Qué es lo menos malo'?—v»lv£ á interrogar. 
—Ei aceite y el queso— ne le.-pjn lió. 
—Y usted silo comerá queso en aceite—ob-

servé. 
—Quiá, no s u ir—oxclaicó mi amigo.—Estoy 

resignado, \ á ciencia y paciencia me enveneno y 
dejo que se enve.ieue U lamilla. 

—¿\caso no hay mo lo de corregir estos escan-
dalosos abusos?—dije. 

—Lo luy— repuso el Sr. Chicote.-^-pero yo no 
puedo practicarlo. Mi misión es diagnosticar y 
diagnostico; iubear un tratamiento y ya lo he in-
dicado. La aplicación, el remedio del mil, corres-
ponde á los poderes públicos. A ellos les loca que 
se cumpla la ley S'iprema: U de velar por la salud 
del pueblo. Mii-iuras no tengamos una policía sa-
nitaria y un rigor extremado, seguiremos comien-
do y bebiendo inmundicias. 

Al salir del Labiratorio con el estómago las-
timado, miré c nnpasiviniente á cuantos sallan de 
hacer compras en las tiendas de comestibles y ad-
miré las resistencias extraordinarias de este pue-
blo que se envenena, por su dinero, dia á día. 

Y, sin embargo, vive. 
M. R. 11LANC0-BELM0NTE 

UNA ESTATUABA VOLTAIRE 
Un grupo de jóvenes barceloneses, 

artistas, escritores, periodistas, políti-
cos, ha tenido una feliz idea; la de erigir 
por suscripción una estatua al gran Yol-
taire en una de las plazas de Barcelo.ia. 

Nada más oportuuo en estos tiempos 
de reacción jesuítica, de tormentos y de 
hipocresías. 

Para realizar ese proyecto se lia for -
mado un comité, acerca del cual da estos 
detalles nuestro querido colega La Pu-
blicidad: 

cEn dicho comité figurarán en p r imer 
l uga r como pres identes houorarios, t r e s 
g r a n d e s figuras que f u e r a de E s p a ñ a y en 
n u e s t r a t i e r ra han luchado por la Jus t i c i a 
y por la l ibe r tad y por el las han su f r ido per-
secuciones, cons t i tuyendo el comité efecti-
vo una t r e i n t e n a de persona l idades de dis-
t i n t a s t endeuc ias polí t icas y sociales, y en-
t r e el las escr i tores y a r t i s tas dis t inguidís i -
mos. 

Los p r imeros actos q u e se l l evarán á ca-
bo pa ra f o m e n t a r la idea que se t r a t a de 
real izar , so encaminarán á da r á conocer la 
pe r sona l idad de Vol t a i r e y á popular izar las 
obras del p recur so r de la revolución f r a n -
cesa.» 

Aplaudimos cou entusiasmo la idea 
generosa de la juventud catalana y de -
seamos que su ejemplo cunda entre la 
juventud española. 

Los jóvenes de cada región debieran 
erigir estátuas á un filósofo, escritor, 
artista, luchador, héroe ó mártir de la 
libertad, ya español, ya extranjero. 

Imítese l;i conducta de la juventud 
catalaua y surjan eu todas las capitales 
estatuas de Marcheia, Espronceda, La-
rra, Torrijos, Mariano Pineda, Suüer, 
Garibaldi. Mazzini, Orense, Castelar, 
Figueras, etc., etc., ya que los viejos 
levantan te unios, conventos y estatuas 
de la reina Cristina, Alfonso X J , S a -
gasta y Elduayen. 

Un cura desertor 
¡Ay qué desgracia! ¡El pueblo de Zarza 

d e Montai ichez no t i eue cura! Desde q u e lo 
sé, e&toy t an t r i s t e , t an preocupado, que 
todos dicen al verme: «¡Este hombre es tá 
como Z u z a de Montaiicliez! ¡No t ienecura!» 

¿Y por qué no t iene cura ese pueblo? 
Voy á deci r lo con la mayor rese rva . 

A l l á por Nochebuena , el pueblo quiso, 
como es n a t u r a l , misa de gallo. Yo h u b i e r a 
p re fe r ido id gal lo sin misa, coufeccionado 
con arroz; pero como sobro gus tos n a d a hay 
escrito., con t inúo . 

E l cura , acaso por no t r a snocha r , negóse 
á tan j u s U exigencia ; las fieles ind ignáron-

se y so amot inaron ; las p u e r t a s de la casa 
de l cu ra r e su l t irou rotas , no por obra de 
varón , s ino milagrosa mente , pues no ha 
podido ave r igua r se si las des t rozaron los 
do a f u e r a por e u t r a r ó los de a d e n t r o por 
sal i r . Lo úuieo q u e se s abe es que uu zapa-
te ro q u e se encon t r aba den t ro , sa lvóse por 
los t e j ados vend iendo una porción del ce-
ro t e que le sobraba . Y se a ñ a d e que, un 
ba rb ián cél ib¿ del g remio laico, s abedor de 
q u e el buen miuistro del Señor teu ía t r e s 
m u j e r e s eu casa, s iendo t ambién soltero, 
ped ía á g r i tos que le permi t iese habla r con 
una; en fin, que se a rmó el jo l l íu más des-
comuna l que en casa de pár roco se ha vis to 
de sde que hay párrocos y jo l l ines . 

Y cou tan p laus ib le motivo, al d ía si-
gu ien te , sin despedi rse de sus a m a d a s ove-
j a s ni «le las a u t o r i d a d e s s iquiera , tomó el 
c u r a el t ro t e hacia el i nmed ia to pueblo de 
l iobledil lo, acompañado de las t r e s s eñoras 
de au tos , y es ta e« la ho ra q u e no sabeu de 
su v ida eu la Za rza . 

¡Oh Z i r z a , pueblo a for tunado! P r o c u r a 
q u e no te maudeu o t ro eu relevo del párro-
co que has perdido, y saborea l a fe l ic idad 
que se t e ha eu t r ado por las p u e r t a s , s iu 
p r e o c u p a r t e de lo que haya podido ser de l 
bend i to señor do las t r e s amas . 

P o r q u e le i rá bien, d o n d e q u i e r a que se 
encuen t re , sobre todo si conserva p a r t e de l 
d inero q u e te ha sácu lo . Coa d iue ro y t r e s 
mozas que lo cuidasen y lo mimaran , cua l -
qu ie ra se da r í a cou uu cau to en los pechos . 
A d e m á s , hay o t ra razóu p a r a creer q u e le 
v a d iv inamen te : el q u e 110 ha vue l to . 

A-d, d é j a t e de aver iguaciones , t r a b a j a , 
come, bebe, deseausa , y t e c o u v e u c e r á s de 
q u e se p u e d e v iv i r muy bieu sin t ene r curn # 

L A S R O T A T I V A S 
Nuestro querido colega, El Dardo, extraña en 

su último número que la prensa rotativa de ¡Ma-
drid no se haya ocupado del robo de San Calixto, 
y pregunta cuál será la causa, y si será poique 
tienen demasiada grasa las máquinas. 

Nosotros podemos deciral estimado colegí, que 
sabemos positivamente que ha recorrido la.- re-
dacciones de las rotativas uno de los que tienen 
responsabilidad en el desfalco, y eso las ha hecho 
enmudecer por ahora; pero esté seguro nuestro 
colega que todo se andará, y por más que hagan 
mutis, el asunto trae cola, y nosotros somos bas-
tantes para que 110 quede impune robo tan escan-
daloso y tan burdo como el que se ha hecho al Co-
legio de huéllanos de la Constancia. 

Acaso ten¡ra esto relación con una carta de uno 
que se titula periodista de Madrirf, dirigida á uua 
perdona que desempeña un cargo de confianza en 
la Junta de Patronos del Colegio haciéndole pro-
posiciones. 

¡0j"! que esto nos huele á chanlange, y La Ban-
dera Regional tiene ofrecido (y to cumplirá) 110 
morderse la lengua; por eso no admite mamaderas 
ni subvenciones de ningún género. 

(La Bandera Regional, Plasencia). 

constante trato de criminales, desprecia., 
ba la libertad y temía la vida del traba~ 
jo en medio de gentes honradas. 

¿No hay cierta semejanza entre e'j 
«tío Gonzalo» y el pueblo español? 

L i s itnperfec -iones de la cultura en 
nuestro país, nacidas al calor de la len-
titud y deficieucias de la ley procesal de 
la ignorancia, cuidadosamente sostenida 
por uu fanatismo pernicioso, hicieron de 
los hijos de España una muchedumbre 
estúpida y envilecida. 

Allá por el año 73, el juez «Progreso» 
dictó seut rucia absolutoria en el proceso 
de la barbarie, tramitado durante mu-
chos siglos, y el pueblo rechazó la liber-
tad que se le ofrecía, y la rechazó de 
peor forma que el «tío Gonzalo.» 

Este se limitó á la amenaza del cr i -
men siuó se le permitía seguir la vida 
del presidiario; aquél consumó el delito 
de la restauración del Privilegio. 

A DE T0HRES 
Jerez líe la Frontera 

vv^vvvvvvvvvvv*vvvvvvvSvvvíí** 
Un fray Tomás la emprendió cou los teatros 

desde el pulpito de San Jaime (Palma de Mallor-
ca) sin tener en cuanta ¡ingrato! que la mayoría 
de los cómicos son muy buenos cristianos, y que 
el misino Sánchez de L>ón, que alli actúa ahora, 
acababa de pagar unas misas qne había oído con 
gian devoción en la iglesia ile los Agustinos. 

Si aqui cupiera lo de «¿quien es tu enemigo?», 
¡de qué bueua gana lo aplicaría! 

E l gobierno i ta l iano, exc i tado por el P a r -
lamento , h a o rdenado á las au to r idades 
locales v ig i la r los t r a b a j o s de p r o p a g a n d a 
del c ler ical ismo y remi t i r c ada cua t ro me-
ses u n a información sobre el pa r t i cu la r . 

E l minis t ro de J u s t i c i a y Cul tos di jo en 
el P a r l a m e n t o , que para secundar es ta obra 
del gobierno, d ispues to á m a n t e n e r con 
energ ía las p re r roga t ivas del l is tado, se ne-
e -sita q u e los pa r t idos l iberales abandonen 
su inacción y hagan uso, eu la defensa de 
sus ideas , de uu vigor y uua pe r severanc ia 
iguales á las de sus adver sa r ios . 

E n todas pa r t e s se def ienden d ignamen-
t e los gobiernos de los a t a q u e s del clerica-
lismo, menos en es ta cochina E s p a ñ a . As í 
se ve ella. 

S E M E J A N Z A S 
Acordarán los que de quince años á 

la fecha hayan auxiliado, directa ó i n -
directamente, en este pueblo á la ad -
ministración de Justicia en lo criminal, 
el famoso proceso del «tío Gonzalo» y la 
no menos lamosa figura de ese acusado. 

El tal proceso, modelo de lentitud y 
defioi ncias, gracias á las imperfeccio-
nes de la antigua ley procesal, tardó en 
tramitarse muy cerca de un cuarto de 
siglo, y terminó con sentencia absoluto-
ria para el «tío Gonzalo.» 

Difícil es averiguar si los jueces falla-
ron en justicia, porque no resultaran 
cargos concretos contra el acusado, ó 
absolvieron cu conciencia por parecerles 
más que cumplida la pena con la enor-
me prisión preventiva sufrida. 

Sea de ello lo que fuere, el «señor 
Gonzalo» resultó libre á los 20 años de 
permanencia en la cárcel, en la que, 
conceptuado como decano, vivía con re-
lativa holgura, respetado por los crimi-
nales y considerado por los jueces, á 
qui nes auxiliaba en sus funciones i n -
quisitivas valido del predicamento que 
eu la prisión gozaba. 

Con el apoyo de los jefes del estable-
cimiento, que le daba cierta preeminen-
cia, y con el producto de la baratería en 
el pillaje carcelario, p i n g ü j renta de 
que siempre disfrutó, nuestro héroe se 
encontraba dichoso en su reclusión, has-
ta el punto de que al ser absuelto pidió 
lici-ncia al director de la cárcel para 
continuar viviendo en ella, licencia que 
hubo de concedérsele ante el temor de 
que cumpliera la promesa formal que 
hizo de cometer cualquier delito si se le 
negaba la gracia. 

Este hombre, habituado al encanalla-
miento de la prisión, envilecido por el 

Ubaido Romero Quiñones me ha e n -
viado un ejemplar de su nueva obra t i -
tulada Pensamientos. 

Es un folleto de ciento noventa pági-
nas que contiene numerosos pensamien-
tos morales, basados todos eu las ideas 
espiritualistas, de las cuales fué siempre 
Romero Quiñones propagandista entu-
siasta. 

Al final del folleto aparece la últi na 
confesión y la última voluntad del a u -
tor, en las que se declara emancipado de 
todas las religiones positivas, con la va-
lentía que da el convencimiento honra-
do, pues es de los pocos hombres que hoy 
se atreven á decir lo que piensan, á pe-
sar de la elevada posición que ocupa eu 
el ejército. 

Véndese el folleto ápeseta eu las prin-
cipales librerías. 

> v v v v v í* v v v 
La iglesia de Santa Catalina en Valencia se ha 

convertidn cu- Imo'ir para venta de artículos de 
Lourdes. Con tal motivo hay geni-, devota que se 
escandaliza. 

No lo compren lo. ¿Acaso creen que es más anó-
malo vender en los templos estampas que misas, 
rosarios que sacramentos, agua que responsos? 

Pasando por lo inás, hiy que pa^ar por 10 me-
nos. 

Quedamos en que me parece lógi,;o y explicable 
el trapicheo de artículos d- Lourdes en la iglesia 
de Santa ('.alalina de Valenc a. 

Y en todas Ls del orbe católico. 

Fragmento del mensaje que han diri-
gido los curas de Sevilla á su obispo, 
con motivo do no sé que ejercicios per-
petrados: 

«Habéis, Exorno. Sr., dirigido, cual hábil 
Piloto, durante los santos ejercicios que 
acabamos de practicar, la navecilla de nues-
tros corazones á puerto seguro. 

Habéis señ»lado con mano maestra los 
escollos.-..» «para que en las marejadas que 
necesariamente hemos de hallar en el pro-
celoso mar del mundo, encontremos siempre 
uu salra vidas...» 

¡Cúrsili! ¡Ctírsiii! ¡Estilo p >rcebe! 
Verdad es que ha sido la mejor m a -

nera de salir del paso sin decir nada. 
— "'" ""*"•-————~~ —! i 

Hemos recibido el tercer cuaderno de la 
interesante publicación Diccionario Popu-
lar Enciclopédico de la Lengua Española. 

Aparece semaualmeuto uu cuaderno, al 
precio de 30 céutimos, y los precios por 
suscripción, son: 1,25 al mes, 3,50 trimes-
tre; 7 semestre y 14 año. 

La Dirección y Administración sa hallan 
establecidas en Madrid, calle de la Palma. 
55, bajo, donde se dirigirán todos los pedi-
dos acompañando su importe. 

Apostolado de la Verdad 
F O L L E T O S P E P R O P A G A N D A 

A 1 5 c é n t i m o s u n o . 1 0 p a r a l o s s u s o i p t o r e s 
á Ei, Mol ÍN 

C R I S T O EN E¡ . V A T I C A N O , p o r V í c t o r H u g o 
Los HEVES CON MOTE, p o r . El Molin. . Con láminas 
L A I N F A L I B I L I D A D D E I . P A P A , Ó LA VCRDAI EN :L V A T I C A N O 

fiscurso del obispo Slrossmayer . 
JUANA LA PAPISA, por Ju l io Fernández Mateo 
L A M U J E R v LA I f i L i s u , p o r i d . 
MÓNITA SECRETA, Ó instrucciones res rv:idasde Iósiesuttas 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres |-,rnadas y « i verso ñor 
n presbítero. ' 
¿ C U Í L ES LA R E L I G I Ó N DE J t ó u s - r j R i s T o ? D Í S C I T S O p r o n u r -

eindo por un obrero en el círculo . L a paz,, de l leja 
M C A R T A S DE R A V I . L M A N O a l o b i p o d e C l e r m o i T > - ' a l a b a : e 

C A R T A DE T A Í L L Í R A N D a l P a p a P í o V i l . 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopiladas 

•>or «kl Motín.» ' 
L A MENDICIDAD Y LA I G L E S I A , p o r L a u r e n t . 
M VXIHAS INMORALES de los Jesuítas, sacadas de sus obra- . 
M VXIMAS PORNOGRÁFICAS de los Jesuítas, ¡den), ídem 
C A R T A A E U G E N I A , p o r F r é r e . 
0 CATOLICISMO ó DEMOCRACIA , p o r F . L a u r e n t . 
L A S SESENTA Y S I E T E C É L E B R E S P R S U U N T A S DE ¿ A P A T A D i r i -

1 las a una )unta de doctores, por las cuales fué quemado en 
alladolid en 1 6 3 1 . H 

J U S T I C I A V L I I N Q U I S I C I Ó N . . . C H I T Ó N , p o r d o n N i c o -

LA CARIDAD V LA IGLESIA, por Ch. l-'otvin C-t)om J a c o b u s . ' . 
L A E S C L A V I T U D v LA I G L E S I A , p o r i d e m . 
I , o s M E J O R E S .-O.VETOS P I A U J S O S , p o r - E l M a t i n • 
C U R A S V A M A S , p o r Í d e m . 
G R A C I A S DE C U R A S , p o r i d t m . 
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